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ACTO  PRIMERO. 


Sala  decentemente  amueblada.  Mesa  redonda  con  mantel  en  el  centro. 
Aparador  con  cubiertos,  platos,  servilletas  á  la  derecha.  Velador  con 
bastidor  de  bordar  á  la  izquierda,  Armario,  foro  izquierda.  Chimenea 
con  fuelle,  tenazas  y  un  barómetro  á  la  derecha.  Ventana,  primer 
término  derecha.  Dos  puertas  á  la  izquierda.  Un  dominó  con  su  caja 
encima  del  aparador. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUANA,  á  poco  MIGUEL. 

Juana.  Descuide  usted,  señor  Tadeo,  que  cuando  vuelvan,  yo 
les  diré  cé  por  bé  todo  Jo  que  usted  me  ha  dicho.  Y 
muchas  gracias  por  la  carta...  Deje  usted  abierto...  es- 
toy esperando  al  aguador!  Adiós!  (Baja.)  Es  el  tercer  re- 
cado que  manda  ese  señor  que  se  ha  mudado  al  cuarto 

de    al    lado    hace  OCho  dias...    (indicando  el  lado  derecho  ) 

Un  solterón...  sin  hijos.  Se  queja  de  que  no  puede  dor- 
mir porque  hacen  aquí  mucho  ruido.  La  verdad  es  que 
tengo  unos  amos...  que  me  rio  yo  de  las  fieras  del  Re- 
tiro. 

MuíUEL.     (Sale  con  el  sobretodo  abrochado  hasta  arriba,  este  y  el  sombre- 
ro llenos  de  agua.)  Acllist!  (jEsJqrnudaJ  Ya  lo  pesqué. 

Juasa.     (Ya  está  aquí?) 
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Miguel. 

Juana. 

Miguel. 

Juana. 

Miguel. 

Juana. 

Miguel. 

Juana. 

Miguel. 

Juana. 

Miguel. 

Juana. 

Miguel. 
Juana. 

Miguel. 

Juana. 


Miguel. 

Juana. 

Miguel. 

Juana. 

Miguel. 

Juana. 

Miguel. 

Juana. 

Miguel. 

Juana. 

Miguel. 

Juana. 

Miguel, 


Vaya  un  tiempo  delicioso!  Viento,  lluvia,  dichoso  mes 

de  Setiembre.  (Estornuda.)  Achist! 

Jesús! 

(Bruscamente  y  sacudiendo  el  sombrero.)  Gracias. 

Huy!  qué  hace  usted? 

(Sin  mirarla.)  Qué  te  pasa? 

Que  me  ha  llenado  usted  de  agua  al  sacudir... 

(Poniendo  el  sombrero  en  el  foro.)  Pues  te  la  Secas  y  en  paz. 

(Qué  amable  es!) 

(Quitándose  el  sobretodo.)   Y  el  almuerzo? 

Haciéndose, 
Haciéndose! 

Claro!  Todos  los  días  almuerzan  ustedes  á  la  una,  y  no 
son  más  que  las  doce  y  media. 
Y  si  se  me  antoja  tener  hambre  media  hora  antes?   ' 
Lo  avisa  con  tiempo,  porque  yo  no  voy  adivinar  si  su 
estómago  de  usted... 

Basta.  Guarda  eso.  (Le  da  el  sobretodo.)  Avisa  á  la  se- 
ñora! 

La  Señora  no  está  en  Casa.  (Guarda  en  el  armario  el 
todo  y  saca  de  él  una  bata  que  coloca  en  el  respaldo  de 
taca.) 

Que  ro  está  en  casa? 
No  señor,  porque  ha  salido. 
Qué  ha  salido!  y  cómo? 
Toma,  por  la  puerta. 
Con  esta  lluvia...  Sabes  tú  dónde  ha  ido? 
La  señora  no  acostumbra  darme  cuenta  de  sus  ac- 
ciones! 

Qué  modo  de  responder  es  ese? 
El  mismo  con  que  usted  pregunta. 
Basta! 

Peor  sería  que  no  ie  contestara  á  usted. 
Basta  he  dicho! 

El  portero  acaba  de  subir  para  decirle  á  usted  que  el 
vecino  nuevo  de  ahí  al  lado  se  queja  del  mucho  ruido.* 
Pues  que  se  vaya  á  paseo. 


sobre 
la    bu 
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Juana.     Dice  que  como  el  tabique  es  tan  de'gado. .. 

Miguel.  Que  lo  haga  engordar. 

Juana.     Y  como  esa  ventana  está  al  lado  de  la  suya  .. 

Miguel.   Pues  que  la  tabique. 

Juana.     (Vaya  un  genio!) 

Miguel.  (Bit...  estoy  entumecido!  Á  ver  si  traes  el  almuerzo 

pronto. 
Juana.     Cuando  esté. 
Miguel.  Y  este  imbécil  de  barómetro  que  no  sube  desde  hace 

ya  tres  dias!  Sube,  animal.  (Golpeándolo.) 
Juana.     (Ahora  se  pelea  con  el  chisme  ese.  Si  no  está  loco  le 

falta  muy  poco  )  (váse.) 


ESCENA  II. 

MIGUEL. 

Miguel.  Tengo  los  pies  como  carámbanos,  y  un  picor  en  la  na- 
riz... (Se  sienta  delante  de  la  chimenea.)  Esas  malditas  ofi- 

cinas  del  Norte  están  tan  frias...  (Meneando  la  leña.)  y 
luego  es  un  paseo  el  que  hay  desde  aquí  á  allí!  Pero  se 
encenderá  este  fuego  ó  no.  Se  conoce  que  la  leña  tam- 
bién está  constipada.  Mil  rayos!  Yo  haré  que  ardas. 

(Coge  el  fuelle  y  sopla  con  cólera.)  Pero  este  fuelle  no  SO- 
pla,  está  asmático.  (Lotira  contraía  pared  de    la  derecha.) 

Pero  y  mi  mujer...  Estoy  seguro  de  que  viene  tarde 
con  la  sana  intención...  de  fastidiarme.  Hace  veinti- 
cuatro horas  que  estamos  de  monos.  Ayer  hemos  co- 
mido sin  desplegar  los  labios...  se  entiende,  para  ha- 
blarnos. Si  cree  que  he  de  ser  yo  el  primero...  (Duranu 

e6te  parlamento  se  ha  quitado  el  chaquet  y  ha  cogido  la  bata 
que  tiene  una  manga  del  revés,    y  trata   en    vano  de   meter    e 

«  brazo )  Otra  diversión.  No  hay  más  que  una  manga? 

Pues  yo  le  encargué  dos  al  sastre,  y  así  se  la  pagué... 
(Eh?  Ya  está  aquí  Amalia.) 
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ESCENA  III. 

DICHOS,  AMALIA,  foro,  á  poco  JUANA. 
Miguel.  (Voto  á  cien  descargas.  Es  muy  capaz  de  no  venir  en 

mi  ayuda.)  (Amalia  ha  entrado  muy  seria  y  sin  decir  una 
palabra.  Ve  la  dificultad  de  Miguel  por  meterse  la  manga  y  se 
dirige  á  él;  pero  de  pronto  se  arrepiente,  deja  el  paraguas  en 
un  rincón  y  un  paquete  que  traía,  encima  de  una  silla  y  tira 
del  cordón  de  la  campanilla.   Sale  Juana.) 

Juana.  Han  llamado  ustedes? 

Amalia.  Sí;  ayuda  al  señor  á  ponerse  la  bata. 

Juana.  (Y  para  esto  la  molestan  á  una...)  Espere  usted,  hay 

una  manga  vuelta  del  revés,  (intenta  ayudarle.) 

Miguel.  Ya  lo  sé,  no  me  haces  falta  para  nada!  (se  pone  la  bata.) 

Juana.  Pues  entonces  no  haberme  llamado. 

Miguel.  Qué  dices? 

Juana.  Que...  me  voy  á  la  cocina!  (váse.  Amalia  deja  el  abrigo  y 

el  sombrero  en  el  armario  6Ín  mirar  á  Miguel.  Éste,  que  está 
sentado  al  lado  de  la  chimenea,  la  mira  á  hurtadillas.  Amalia 
baja  y  se  sienta  en  el  otro  extremo  volviendo  la  espalda  á  su 
marido  y  bordando.  Pausa,  en  la  que  se  vuelven  á  mirar.) 

Miguel.   (Y  será  capaz  de  no  dirigirme  la  palabra.)  (Pegando  con 

las  tenazas  en  la  chimenea.) 

Amalia.   (Va  á  romper  las  tenazas.) 

Miguel.  Es  claro,  esto  no  arde!  Gomo  se  ha  roto  el  fuelle...  (ah0 

y  con  intención.) 

Amalia,   (id.)  Todo  termina  al  fin..,  hasta  los  fuelles. 

Miguel,   (auo  y  sin  mirarla.)  Bonita  conducta... 

Amalia.   La  del  fuelle? 

Miguel.   Salir...  entrar  y  no  decir  á  dónde  se  va. 

Amalia.  (Bordando.)  Cuando  se  tiene  una  hermana  que  va  á  ca- 
sarse hay  necesidad  de  hacer  compras... 

Miguel.  Y  se  vuelve  á  casa  á  las  cuatro  ó  cinco  horas  de  haber 
salido. 

Juana,     Cuando  los  tranvías  van  llenos...  como  no  vaya  una  en 
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Miguel. 


Amalia. 


Miguel. 

Amalia. 
Miguel. 
Amalia. 
Miguel. 
Amalia. 

Miguel. 

Amalia. 

Miguel. 

Bonif. 

Amalia, 

Miguel. 

BONIF. 


Miguel. 

Bonif. 

Miguel. 

Bonif. 

Miguel 

Bonif. 

Miguel 
Bonif. 
Miguel 


la  plataforma... 

(Levantándose  de  pronto.)  Y  le  parece  á  usted  regular  que 
una  señora  joven...  y  no  mal  parecida,  esté  siempre 
fuera  de  su  casa,  en  vez  de  procurar  que  los  fuelles  no 
estén  rotos?... 

Vaya  una  salida!  Se  está  durante  veinticuatro  horas  sin 
abrir  la  boca,  y  cuando  la  abre  es  para  decir  una  san- 
dez! Mejor  harías  callándote. 

Callaré  SÍ  quie...  qilie...  (La  necesidad  de  estornudar  le  im- 
pide concluir  la  palabra.) 
(Concluyéndola.)  Ero. 
(Estornudando.)  SÍ  quiero. 

Jesús! 

Maldito  constipado! 

Ya  podías  decir  gracias!  No  creo  que  se  te  caiga  la  len- 
gua por  eso. 

Eso  es;  encima  de  lo  que  estoy  sufriendo,  ríñeme  toda- 
vía. Achist!  (Estornuda.) 
Jesús! 
Gracias! 

Vecino!  Vecino!  (Dentro.) 
Creo  que  llama  el  de  al  lado. 

Es  á  mí?  (Asomándose  á  la  ventana.) 

Le  suplico  á  usted,  caballero,  que  procure  escasear  los 
estornudos  todo  lo  que  pueda,  porque  me  excitan  los 
nervios. 

Es  que  estoy  constipado. 
Pues  tome  usted  flor  de  malva. 
No  me  gusta. 

Entonces  estornude  usted  en  el  pañuelo. 
;  Quiere  usted  dejarme  en  paz? 
Esa  misma  es  la  súplica  que  tengo  el  honor  de  reite- 
rarle. 

i    Vaya  USted  á  paseo.   (Retirándose  de  la  ventana.) 

No  se  incomode  usted. 

Si  querrá  ese  caballero  que  vaya  uno  á  estornudar  á  la 

puerta  de  Alcalá.  Pues  como  me  incomode  mucho,  yo 


Amalia 
Miguel 
Amalia 


Miguel. 
Amalia. 
Miguel. 
Amalia. 
Miguel. 
Amalia. 

Miguel. 
Amalia. 
Miguel. 
Amalia. 

Miguel. 

Amalia. 


Miguel. 


Amalia. 

Miguel. 
Amalia. 

Miguel. 


Amalia. 
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!e  probaré  que  soy  un... 
.  Tonto! 

.    Cómo?  (incomodado.) 

(Remedándole  y  levantándose.)  CÓniO?  (Acercándose  y  en  tono 

zalamero.)  Te  he  llamado  tonto!  Vamos,  deja  ese  ceño 
iracundo,  mira  cariñosamente  átu  mujercita  y  dale  in- 
mediatamente un  abrazo, 
(vacilando.)  Un  abrazo?  Lo  que  es  eso... 
No?  Corneóte;  yo  te  lo  daré  á  tí.  (Lo  abraza.) 
Sí,  siempre  he  de  ceder  yo. 
Ahora,  señor  marido,  déme  usted  la  vuelta. 

Zalamerilla!  (Abrazándola.) 

Gracias  á  Dios.  Por  qué  han  de  estar  enfadadas  dos  per- 
sonas que  se  han  casado  por  cariño? 
Es  verdad!  (con  cariño.) 
Y  después  de  todo  por  una  tontería. 
Pero  convengamos  en  que  la  culpa  no  fué  mía,  sino  tuya! 
Cómo  mia?  Pues  quién  se  marchó  anoche  á  su  cuarto 
sin  dar  las  buenas  noches? 

Toma,  yo.  Pero  ya  estabas  enfadada  de  antes,  y  eso  me 
puso  de  mal  humor, 

Porque  ayer,  cuando  volviste  de  la  oficina,  me  contes- 
taste con  unos  modos  tan  groseros...  Yo  no  sé  qué  te 
sucede  allí,  que  siempre  vuelves  con  un  genio... 
Es  que  me  hacen  trabajar  mucho,  y  luego,  como  me 
pilla  tan  lejos...  Me  parece  que  el  mejor  dia  presento 
mi  dimisión. 

No  lo  pienses  siquiera.  Pues  lucidos  estaríamos  con  los 
veinticinco  duros  mensuales  que  nos  pasa  mi  padre. 
Tu  padre...  ese  es  otro  que  tal  baila. 
Mira,  no  empieces  á  hablar  mal  de  mi  padre,  porque 
sabes  que  no  me  gusta. 

Y  te  parece  regular  que  mientras  él  vive  en  su  quinta 
de  Pozuelo  con  tu  hermana  menor,  hecho  un  príncipe, 
esté  yo  todo  el  dia  escribe  que  te  escribe  y  muerto  de 
frió. 

Comprendo  que  tu  ocupación  es  bastante  fastidiosa; 
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pero,  hijo,  como  somos  pobres. 

Miguel.  ¿Por  qué  lo  somos? 

Amalia.  Pues  la  cosa  es  muy  sencilla,  porque  no  tenemos  di- 
nero. 

Miguel.  Nada  de  eso;  si  tu  padre  en  vez  de  darnos  la  renta  de 
tu  dote,  nos  hubiera  hecho  entrega  del  capital,  de  los 
seis  mil  duros,  corno  había  prometido.  Ya  verás  como 
es  muy  capaz  de  dar  el  dote  de  tu  hermana  al  imbécil 
de  su  yerno. 

Amalia.  Se  lo  dará  si  le  parece  bien,  y  si  su  yerno  es  un  mu- 
chacho arreglado,  razonable,  prudente. 

Miguel.  Eso  quiere  decir  que  yo  no  lo  soy. 

Amalia.  Eso  quiere  decir  que  mi  padre  es  libre  para  hacer  lo 
que  le  dé  la  gana. 

Miguel.  Pero  no  para  manejarme  á  mí  como  un  chiquillo.  Yo  no 
necesito  preceptores. 

AMALIA  Falta  te  hacen.  (Se  oye  la  campanilla  y  atraviesa  por  e!  foro 
Juana.) 

Miguel.  No  me  exasperes,  porque  soy  capaz  ahora  mismo  de  es- 
cribirle una  carta  exigiéndole  esos  seis  mil  duros,  (seeye 

la  campanilla  foro.) 

Amalia.  Y  yo  le  escribo  otra  participándole  que  no  te  haga  caso, 

porque  estás  loco,  y  me  voy  á  vivir  con  él. 
Miguel.   Á  que  no  te  atreves  á  decírselo? 
Amalia.  Á  que  tú  tampoco  lo  otro? 
Miguel.  Que  no?  Ahora  lo  verás? 

AMALIA.  Sí?  Pues  espera  Un  pOCO.  (Vánse  puerta  primera  y  segunda 
izquierda.) 

ESCENA  VI. 

JUANA  y  D.  BONIFACIO. 

Juana.     Pase  usted,  caballero,  pase  usted. 

Bonif.      Gracias,  amabilísima  doméstica.  Ustedes  dispensarán  si 

me  presento  sin...  Calle,  pues  si  no  hay  nadie. 
Juana.     Pues  aquí  estaban  hace  un  momento.  Quiere  usted  que 

los  llame? 
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No,  no  los  molestes  por  mí.  Yo  soy  enemigo  de  causar 
á  nadie  la  más  pequeña  molestia.  Mi  venida  sólo  tiene 
por  objeto  advertir  á  i,us  amos  por  cuarta  vez,  que  con 
el  ruido  que  constantemente  hay  aquí,  no  puedo  con- 
tinuar escribiendo  mi  famoso  libro. 
Ah,  usted  escribe  en  los  libros? 
En  el  cual  doy  á  conocer  las  diferentes  clases  de  todos 
los  animales  articulados. 

Y  eso,  qué  es? 

La  entomología,  el  estudio  de  los  animales  ó  insectos, 
cuyo  cuerpo  compuesto  de  anillos  colocados  uno  después 
de  otro,  forman  tres  segmentos  distintos,  y  poseen  tres 
pares  de  patas,  lo  que  les  ha  valido  el  nombre  de  exá- 
podos. 

Ay  qué  bonito  debo  ser  eso,  para  el  que  lo  entienda! 
Yo  te  regalaré  un  ejemplar  cuando  termine  mi  obra. 

Y  usted  escribe  todas  esas  cosas? 

Y  algunas  más,  hija  mia. 
Entonces  sabrá  usted  leer. 

(¡.Oh,  inocencia  de  la  inocencia!)  Pues  ya  lo  creo. 
Entonces,  si  yo  me  atreviera,  le  pediría  á  usted  un 
favor. 

Pide  lo  que  quieras,  hija  mia.  Yo  he  nacido  para  no  ne- 
gar nada  á  la  humanidad. 
Pues  bien;  yo.  .  tengo^ un  novio- 
Eso  no  me  extraña;  hay  quien  tiene  dos. 

Y  ese  novio  está  en  Toro. 

Mejor  estaría  en  otra  parte;  porque  para  un  futuro  es- 
poso vivir  en  esa  ciudad.,   en  fin,  prosigue. 
Corno -es  consiguiente,  no  nos  podemos  hablar,  y  echa- 
mos mano  de  la  pluma,  es  decir,  yo  no,  porque  no  sé; 
pero  él  que  ia  maneja  lo  mismo  que  el  azadón. 
Qué  pluma  tendrá! 

Me  escribe  cada  ocho  dias.  Hoy  lie  tenido  carta,  y  si 
usted  quisiera  leérmela. 
Con  mucho  gusto,  hija  mia  La  tienes  ahí? 
Sí,  señor;  tórnela  usted  Yo  mientras  observaré  si  vié- 
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lien  mis  amos.  (Le  ha  dado  la  carta  que  Bonifacio  lee.) 

Bonif.  (Leyendo.)  «Setiembre,  cinco  de  mil  ochocientos  ochen- 
»tay  un  Toro.»  (Muchos  toros  me  parecen  estos.)  «Mi 
»inolvidalísima  y  querísima  Juana;  sabrás  como  me 
«acuerdo  mucho  de  tí,  sobre  todo  cuando  llevo  las 
«muías  al  pilón,  que  era  el  sitio  donde  te  conocí  la- 
«vando: 

»Allí  te  vi  una  mañana  de  dia 
»y  me  gustó  tu  cintura  amada, 
»te  dije  que  te  quería 
»y  tú  me  distes  un  sí  con  tu  boca  dorada.» 
Vaya  tienes  un  novio  poeta. 

Juana.      No  señor,  si  es  labrador.  Eso  lo  saca  él  de  la  cabeza... 

Bonif.  (Sí,  de  las  muías.)  «Adiós,  no  me  olvides,  porque  yo  te 
»pago;  en  la  misma  moneda  te  quiere,  Pedro  Calderón.» 
Pedro  Calderón? 

Juana.     Si  es  pariente  del  que  inventó  el  Centenario. 

Bínif.  (Si  los  insectos  hablaran  no  dirían  estas  cosas.)  «Pos- 
»data:  si  no  encuentras  quien  te  lea  esta  carta,  vete  á 
»la  posada  del  Peine  y  te  la  leerá  mi  primo  Juan  que 
«tiene  buena  ortografía.»  (Válgame  Dios!)  Toma  hija 
mia,  guarda  esa  carta,  (se  la  da.) 

Juana.      Dios  se  lo  pague  á  usted. 

Bonif.  No  hay  de  qué.  Y  vamos  á  ver;  tu  novio  es  hombre  de 
bien,  trabajador? 

Juana.  Trabajador?  Ya  lo  creo;  primero  se  queda  sin  comer  él 
en  el  pueb'o  que  otro  cualquiera. 

B.iNiF.  i  Pues  entonces  no  te:  Cuitará  nada...  (Para  morirte  de 
hambre.)  Ea,.yo  me  voy  á  mi  cuarto  á  proseguir  mi  en- 
tomología. Suplica  á  tus  amos  que  no  chillen  tanto,  ó  me 
veré  en  el  caso,  de  quejarme  al  dueño  de  la  casa. 

Jcvna.      Está  muy  bien  y  quedo  agradecida. 

Bonif.     No  lo  merece   Adiós,  (vásc) 

Juana.  Voy  á  disponer  el  almuerzo  y  á  inventar  un  verso  para 
mi  no^io. 
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ESCENA  V. 

MIGUEL,  AMALIA  á  poco  JUANA. 

Miguel.   Iba  á  buscarte. 

Amalia.  Y  yo  á  tí. 

Miguel.   Ya  habrás  escrito  la  carta? 

Amalia.  Supongo  que  tú  habrás  terminado  la  tuya? 

Miguel.  Dámela  la  leeré;  veremos  si  has  tenido  valor. 

Amalia.   Dame  tú  antes  esa. 

Miguel.  Bueno,  pues  los  dos  á  un  tiempo.  (Habrá  sido  capaz  de 

decirle  á  su  padre...) 
Amalia.   (Tendrá  el  atrevimiento  de  exigirle...) 

MIGUEL.    Calle!  (Después  de  haberla  abierto.) 

AMALIA.    (Riéndose  después  de  abrirla.)  Lo  mismo  que  yo! 

Miguel.  En  blanco  las  dos. 

Amalia.  Eso  te  probará  que  soy  mejor  que  tú. 

Miguel.  Mejor,  no;  puesto  que  á  mí  se  me  ha  ocurrido  la  mis- 
ma idea. 

Amalia.  Tienes  razón,  y  por  lo  tanto  pelillos  á  la  mar  y  almor- 
cemos, que  ya  es  hora.  (Tira  de  la  campanilla.  Sale  Juana 
por  el  foro  ) 

Juana.  Han  llamado  ustedes! 

Miguel.  Sí;  el  almuerzo,  pero  en  seguida. 

Juana.  No  puede  ser. 

Miguel.  Que  no  puede  ser,  por  qué? 

Juana.  Porque  se  está  haciendo. 

Miguel.  Se  está  haciendo?  Hace  una  hora  que  me  estás  diciendo 

lo  mismo. 

Juana.  No,  señor;  si  apenas  hace  diez  minutos. 

Miguel.  Eso  es  decir  que  yo  miento... 

Amalia.  Juana,  no  contestes  al  señor. 

Miguel.  Tendría  que  ver  que  no  me  contestara,  cuando  yo  te 

hago  el  honor  de  hablarla. 

Juana.  Pues  no  señor...  no  le  contestaré  á  usted. 

Miguel.  Yo  soy  el  amo  en  ni  casa  y  tienes  que  obedecerme. 
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Juana.  Pues  yo  soy  una  criada...  estamos;  pero  no  soy  un 
monote  que  esté  al  capricho  de  nadie. 

Miguel.  Tú  estarás  al  capricho  mió  cuando  á  mí  me  de  la  gana, 
insolente. 

Amalia.  Vamos,  quieres  dejarla  en  paz?  Con  tus  gritos  mareas 
á  la  pobre  muchacha. 

Miguel.  Eso  es,  dale  la  razón.  Todas  las  mujeres  se  defienden 
las  unas  á  las  otras. 

Juana.  Pobre  de  nosotras  si  no  fuera  por  eso...  y  sobre  todo 
con  fieras  como  usted. 

Miguel.  Eh?  Qué  has  dicho? 

Amalia.  Nada,  Miguel,  no  ha  dicho  nada. 

Juana.     Si  señora,  he  dicho  fiera. 

Miguel.  Fiera  yo?  Coge  tu  baúl  y  largo  de  aquí. 

Juana.  Corriente,  me  iré;  no  crea  usted  que  me  asusto  por  eso, 
que  soy  hija  de  unos  padres  que  todavía  no  han  pedido 
un  duro  á  nadie,  y  si  sirvo  es  por  afición,  porque  me 
gusta  la  independencia. 

Miguel.  Toma  tu  salario  y  vete.  (Sacando  dinero.) 

Juana.  No  crea  usted  que  me  voy  á  morir  de  hambre,  que  mi 
casa  es  la  que  surte  de  cebada  á  todo  el  pueblo.  Y  si  yo 
vine  aquí  os  porque  conocía  á  la  señorita...  que  es  me- 
jor que  usted. 

Amalia.  Vamos,  toma,  y  cállate  ya! 

Juana.  Me  callo  porque  usted  me  lo  manda,  que  si  no...  (Qui- 
tándose el  delantal  y  dejándolo  encima  de  una  silla.) 

Miguel.  Pero  te  quieres  marchar  con  mil  demonios? 
Juana.     Sí  señor...  me  marcharé...  en  cuanto  coja  mi  baúl... 
si  lloro  es  por  usted,  señorita...  porque...  este  es  el 

pago  que  dan  los  amOS...  (Váse  por  el  foro  llorando.) 

ESCENA  VI 

MIGUEL,  AMALÍA. 


Amalia.   Pobrecilla..,  Vamos,  ya  estarás  satisfecho. 
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Miguel.  Y  tanto  como  lo  estoy.  Eso  te  probará  que  tengo  dig- 
nidad. 

Amalia.  Lo  que  tienes  es  un  carácter  que  no  se  te  puede  sufrir. 

Miguel.   No  empecemos,  Amalia. 

Amalia.  Y  ahora,  qué  hacemos? 

Miguel.  Qué?  almorzar. 

Amalia.  Sin  criada? 

Miguel.  Y  eso  te  espanta?  Nos  serviremos  nosotros  mismos... 
Es  el  único  medio  de  estar  bien  servido.  Voy  por  el 
almuerzo. 

Amalia.   No  te  incomodes,  iré  yo.   (váse  co-iendo  el  delantal  que 

dejó  Juana.) 

Miguel.  Después  de  todo,  para  lo  bien  que  sirven  los  criados!... 
Vaya  una  meca!  Ni  pan,  ni  vino.  (va  ai  aparador  y  trae 

el  pan  y  el  vino.)  Creo  qUC  no  falta  nada.  (Se  sienta  y  se 
pone  la  servilleta  y  se  coloca  en  actitud  de  esperar  dando  gol- 
pecitos  en  la  mesa  eon  el  cuchillo  y  mirando  al  foro.)  Así  es- 
taremos mucho  mejor,  sin  testigos  de  vista,  que  todo  lo 
divulgan,  hay  más  tranquilidad,  más  paz.  Pero  esa  mu- 
jer no  viene...  Amalia!  Amalia! 

Amalia.   (Dentro.)  Espérate  un  poco. 

Miguel.  (Dando  más  fuerte  con  el  cuchillo.)  Y  decir  que  si  yo  hubie- 
ra tenido  los  seis  mil  duros,  cuántos  negocios  hubiera 
podido  hacer!  Pero  ya  se  ve,  tengo  un  suegro  capaz  de 
morirse  antes  de  soltar- un  cuarto.  Pero  Amalia!... 

AMALIA.    (Saliendo  con  dos  platos  que   coloca  encima  de   la  mesa.)  HijO, 

no  das  tiempo  para  nada. 
Miguel.  Pues  ni  que  fuera  eso  una  obra  de  Romanos.  Eso  se  hace 
en  un  momento.  Se  retira  de  la  lumbre,  se  toma  un 

plato  y...  paf!  (La  acción  de    volcar.) 

Amalia.   (Remedándole.)  Paf?...  Pues  mañana  lo  harás  tú.  (se  sien- 
tan á  la  m.sa  uno  enfrente  de  otro.) 
MIGUEL.    Quieres?  (Después  de  servirse.) 
AMALIA.    Pues  ya  lo  Creo.  (Tomando  el  ploto  y  sirviéndose.) 
MlGUEL.    (Comiendo  y  demostrando  que  está  duro.)  Qué  OS  esto? 

Amalia.   RiñoneJ 

Miguel.  Ríñones?...  Si  parecen  balas...  están  poco  cocidos. 
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amalia.  No  es  culpa  mia!  Flan  debido  estar  más  tiempo  á  la 

lumbre.  Pero  por  no  hacerte  esperar...  (Pausa.) 

Miguel.  Esto  no  se  puede  comer. 

Amalia.  Pues  te  vas  á  una  fonda! 

Miguel.  Se  necesita  tenor  más  paciencia... 

Amalia.  No  grites,  que  se  va  á  incomodar  el  vecino! 

Miguel.  Que  se  vaya  al  infierno  el  vecino,  la  comida  y  hasta  la 

Casa.  (Dando  un  golpe  tuerta  en  la  mesa  ) 

Amalia.  Te  prevengo  que  si  gritas,  gritaré...  si  rompes  un  plato, 

yo  romperé  otro. 
Miguel.   Qué  es  eso,  me  amenazas?  Pues  mira!  (coge  un  plato  y  lo 

tira  al  foro  ) 
AHIALIA.     Sí?...  Pues  yo  también!  (id.  Se  presenta  D.  Bonifacio,  foro.) 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  D.  BONIFACIO. 

Bonif.  /En  buena  ocasión  me  presento.)  Dan  ustedes  su  per- 
miso? 

Miguel.   Adelante! 

Bonif.  Están  ustedes  comiendo?...  Siento  haber  venido  á  in- 
comodar. 

MlGÜEL.     (Levantándose  así  cerno  Amalis.)  Á  quién  tengo  el  IlOIlOr? 

Bo.mf.  Quietos,  no  se  molesten  ustedes!...  Yo  me  llamo  Bonifa- 
cio Complaciente...  soy  el  vecino  de  al  lado...  persona 
sumamente  tranquila  y  de  buenos  antecedentes. 

Miguel.  Conque  usted  es?... 

Amalia.  Tenga  usted  la  bondad  de  sentarse. 

Bonif.  Gracias,  pero  háganme  ustedes  el  favor  de  seguir  co- 
miendo... que  no  venga  yo  á  interrumpir  una  costumbre 
tan  necesaria  para  la  vida. 

Miguel.  Vaya,  pues  con  su  permiso,  (se  sienta.) 

Amalia.  Pero  no  esté  usted  de  pie. 

Bonif.  Suplico  á  usted,  señora,  que  no  insista,  porque  el  mé- 
dico me  ha  recomendado  que  haga  ejercicio 

Amalia.   Como  usted  guste. 
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BONIF. 
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Miguel, 
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Ahora  bien,  voy  á  decir  á  mstedes  el  objeto  de  mi  visita! 
Yo  he  sido  empleado  en  la  Habana  durante  treinta  años 
en  el  ramo  de  hacienda;  acabo  de  retirarme  con  una 
corta  cesantía,  y  empleo  mis  ratos  de  ocio... 
En  jugar  á  la  bolsa? 

No;  en  escribir  un  tratado  de  entomología.  En  él  doy  á 
conocer  las  diferentes  ctoses  de  todos  los  animales  ar- 
ticulados, que  se  componen  de  diez  órdenes,  á  saber- 
ortópteros,  neurópteros,  hymenópteros,  tepidópteros: 
hemípteros,  coleópteros,  dípteros,  repípteros,  parásito, 
y  tisanuros. 

Y  chinches,  no  hay? 

Ya  lo  he  nombrado,  los  hemípteros. 
Pues  es  un  libro  muy  interesante. 

Y  muy  recomendable  para  los  padres  de  familia.  Con  él 
pueden  dar  á  conocer  á  sus  hijos  ciertos  insectos  ve- 
nenosos. En  cuanto  termine  la  obra  tendré  el  gusto  cíe 
ofrecerles  á  ustedes  un  ejemplar. 

No,  gracias;  no  tenemos  hijos. 

Pero  siguen  ustedes  la  carrera.  Ocupará  un  tomito  en 
octavo,  con  cubierta  azul  y  con  mi  retrato  de  cuerpo 
entero,  sentado  en  una  silla  y  en  una  posición  medi- 
tabunda. 

Magnifica  idea!  Le  doy  á  usted  la  enhorabuena! 
Gracias.  Para  poder  continuar  mis  memorias  alquilé 
hace  ocho  dias  el  cuarto  inmediato  al  de  ustedes.  Tiene 
buenas  luces,  está  bien  ventilado  y  además  posee  la 
ventaja  de  ser  interior,  lo  cual  me  evita  el  ruido  de  los 
coches. 
(Este  viejo  con  su  charla  me  va  poniendo  nervioso...) 

(Echa  agua  en  el  vaso  y  la  vierte.) 

Qué  torpeza.  Mira  como  has  puesto  el  mantel... 
Ya  se  secará,  (incomodado.) 

Pero  voy  á  ser  franco  con  ustedes!  Creo  que  voy  á  de- 
plorar no  oír  el  ruido  de  los  coches,  porque  este  es  in- 
termitente, digámoslo  así,  mientras  que  una  vecindad... 
tempestuosa... 
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Es  permanente? 

Usted  lo  ha  dicho. 

Tranquilícese  usted,  de  hoy  en  adelante  no  oirá  usted 

ruido.  Lo  culpa  era  de  la  criada  y  acabo  de  despedirla. 

Era  muy  torpe. 

Ha  hecho  usted  perfectamente.  «Guando  no  es  posible 

vivir  juntos  en  buena  armonía,  lo  mejor  es  separarse.» 

Máxima  muy  necesaria  para  los  matrimonios. 

Pues  yo  siento  que  se  haya  marchado,  porque  guisaba 

muy  bien, 

Muy  bien?...  Pues  estas  chuletas  están  quemadas. 

Pues  yo  no  opino  como  tú.  Están  como  deben  estar. 

Y  yo  te  repito  que  están  quemadas. 
Será  tu  boca;  como  estás  constipado. 
Constipado...  ya  encontrastes  una  excusa  para  llevarme 
la  contra. 

Eres  tú,  que  por  todo  gruñes. 
Vamos,  vecinos,  un  poco  de  calma. 

(Se   levanta  de  pronto  y    cogiendo  el  plftto    y  el  tenedor  se    va 

derecho  á  d.  Bonifacio.)  Hombre,  hágame  usted  el  favor 
de  probar  esto... 
Sí  señor,  haga  usted  el  favor... 
Es  que...  no  sé  si  habré  hecho  aún  la  digestión  del  al- 
muerzo... 

Si  no  es  más  que  para  convencer  á  mi  mujer... 
Á  mí?...  le  suplico  á  usted  que  lo  pruebe. 

Corriente.  (Toma  un  pedazo  con  el  tenedor,  se  lo  come  v  lo  sa- 
borea concienzudamente.)  » 

Y  bien? 

Cómo  lo  encuentra  usted?... 

Parece  que  está...  unpoquitito  ahumado.  (Dándole  el  te- 
nedor.) 

Lo  ves...  Está  quemado,  (sentándose.) 
(Sentándose.)  Dispensa,  hijo  mió,  el  señor  ha  dicho  ahu- 
mado. 

(Queriendo  apaciguarla.)  Pero  muy  poco...  apenas  se  nota. 
Después  de  todo,  si  no  te  gusta,  con  no  comerlo... 


Miguel. 


Abulia. 
Miguel. 
Amalia. 
Miguel. 
Amalia. 

Miguel. 

Bonif. 


Juana. 

Miguel. 

Juana. 

Bonif. 
Juana. 

Miguel. 
Amalia. 
Juana. 

Miguel. 
Juana. 


Eso  es;  siguiendo  ese  sistema  me  moriré  de  hambre,  y 

todo  porque  en  mi  casa  no  hay  una  mujer  que  sepa 

guisar.  Tú  has  debido... 

Yo?  yo  no  m3  he  casado  contigo  para  ser  cocinera. 

Pero  sí  para  ser  mujer  de  tu  casa.  Dame  un  plato. 

Cógelo  tú,  en  el  aparador  están. 

No  me  exasperes... 

Tú  has  dicho  antes:  cuando  no  se  tiene  criada,  se  toma 

udo  la  molestia  de  servirse  á  sí  mismo...  pues  sírvete. 

Por  Vida  de...  (Va  á   levantarse,  pero  D.  Bonifacio   ha  ido  ai 
aparador  y  trae  los  platos  secándolos  en  una  servilleta.) 

No  se  incomoden  ustedes,  aquí  están  los  platos...  Pero 
por  Dios,  calma  y  tranquilidad...  (va  dejando  platos  eu  la 

mesa  y  los  va  limpiando.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  JUANA  y  un  MOZO  de  CORDEL. 

Señora! 

Aún  estás  aquí? 

No  tenga  usted  cuidado,  que  no  me  quedo  en  su  casa 

aunque  me  diera  usted  los  millones  de  Rosbisc 

(Qué  fuerte  está  en  lenguas  esta  chica.) 

He  ido  á  buscar  un  mozo  para  que  me  lleve  mi  cofre. .. 

si  usted  quiere  registrarle  antes... 

Yo  no  soy  de  aduanas. 

No  hace  falta,  Juana. 

Está  bien.  Ah!  Esta  carta  me  acaba  de  dar  el  portero. 

(La  deja  eucima  de  una  silla.) 

Ya  podías  dármela  en  la  mano. 

(Señalando  á  D.  Bonifacio  que  aún  tiene  en  la  mano  un  plato  y 
la  servilleta.)  Eso  dígaselo  Usted  á  SU  Criado.  (Váse.) 


ESCENA  IX. 


DICHOS,   menos  JUANA   y   el   MOZO. 

Bonif.     Ásu  criadol... 
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Miguel.   Insolente!  (va  á  levantarse.) 

BONIF.  (impidiendo  que  se  levante.)  No  Se  Sulfure  Usted,  Vecino... 
Aquí  tiene  USted  la  Cartil.  (Presentando  la  carta  en  un  plato.) 

Miguel.   Gracias,  vecino! 

Amalia.  Es  usted  la  bondad  personificada. 

Miguel.  Ha  estado  muy  grosera  esa  chica. 

Bo.nif.  Yo  me  permitiría  recordar  á  usted  que,  por  lo  general, 
ninguna  criada  posee  una  educación  esmerada...  Ea, 
vecinos,  no  quiero  molestar  á  ustedes  más.  Me  com- 
plazco en  suponer  que  desde  hoy  en  adelante  habrá  paz 
y  tranquilidad,  no  es  esto?... 

Miguel.  Ño,  si  nosotros  nos  llevamos  perfectamente.  Lo  que  su- 
cede es,  que  como  yo  soy  nervioso  y  esta  también,  de 
nada  hacemos  un  monte.  No  es  verdad? 

Amalia.  Así  es. 

Bonif.     Pues  tomen  ustedes  tazas  de  tila  y  verán  ustedes  como 
hacen  llanuras.  Vov  á  escribir  unas  cuantas  páginas  de 
mi  tratado.  Conque...  hasta  la  vista,  vecino. 
Miguel.  Ya  sabe  usted  su  casa. 

Bonif.     Mil  gracias.  Á  los  pies  de  usted,  señora,  (váse  foro.) 
Amalia.  Beso  á  usted  la  mano. 

ESCENA  X. 

AMALIA,    MIGUEL. 

Amalia.  Es  muy  amable  ese  viejo. 
Miguel.  Algo  pesado,  pero...  Si  esta  cirta  es  para  tí. 
Amalia.   Para  mí? 
Miguel.  El  sello  es  de  Pozuelo! 

Amalia.  De  papá!  Dame!  (Abre.)  Si  habrá  ocurrido  alguna  nove- 
dad!... (Lee  para  sí  la  carta.) 
MlGUEL.    (Sentado  á  la  butaca  de  la  chimenea  y  encendiendo  un  cigarro.) 

Qué  tipo  más  raro  es  el  vecino...  pasarse  la  vida  colec- 
cionando insectos...  Bien  podrías  decirme  lo  que  te 
dicen. 
Amalu.  Que  se  ha  adelautado  el  casamiento  de  mi  hermana 
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para  que  pueda  asistir  un  tio  del  novio  que  debe  mar- 
char inmediatamente...  Ay,  Dios  mió!  (Que  ha  seguido 

leyendo.) 

Miguel.  Qué  ocurre? 

Amalia.  Que  esta  noche  es  la  boda.  (Leyendo.)  «Contamos  conti- 
»go  y  con  tu..,  (suprimamos  el  adjetivo)  y  con  tu  ma- 
»rido,  si  es  que  se  digna  hacernos  ese  honor.»  (Guardo 
la  carta  en  el  delantal.)  Ya  lo  ves,  papá  te  convida;  no  pue- 
de estar  más  atento  contigo. 

Miguel.  Y  por  qué  no  había  de  convidarme?  No  soy  de  la  fa- 
milia? 

Amalia.   Ciertamente.  Saldremos  esta  tarde! 

Miguel.   Cómo?...  Esta  tarde? 

Amalia.   Pues,  es  claro;  tomaremos  el  tren  de  las  tres. 

Miguel.   Y  el  equipaje? 

Amalia.  Corro  á  hacerlo,  nos  vestiremos  en  Pozuelo.  Tú  no  tie- 
nes más  que  ponerte  tu  gabán.  (Quitándose  el  delantal  y 
dejándolo  encima  de  una  silla.) 

Miguel.   Y  escribir  á  mi  jefe  pidiéndole  permiso. 

Amalia.  Es  verdad.  Pues  hazlo  ahora  mismo  mientras  yo  prepa- 
ro lo  demás.  Vuelvo  en  Seguida.  (Váse  puerta  primera  de- 
recha. ) 

ESCENA  XL 

MIGUEL. 

Miguel.  Después  de  todo  no  me  pesa  ir,  así  podré  decirle  á  mi 
suegro  dos  palabritas  al  oido  acerca  de  la  dote  de  Ama- 
lia. Sé  muy  bien  que  nada  conseguiré,  porque  es  muy 
testarudo...  pero,  por  ser  un  dia  de  boda...  y  diciendo- 
selo  á  los  postres...  ¿Hablará  del  dote  en  su  carta... 
Amalia  no  me  la  ha  leido  toda...  Ella  la  metió  en  el  bol- 
sillo del  delantal...  Ah!  aquí  está!  (cogiendo  el  delantal  y 

sacando  la  carta.  Lee.)  Eli!  «Contamos  COntigO  y  CUU  el  OSO 

»de  tu  marido.))  Me  llama  osol  Y  luego  dirá  mi  mujer... 
qso...  éh?...  Pues  si  cuentas  conmigo  para  la  boda...  ya 


estás  fresco.  Puedes  esperarme  sentado!  (se  sienta  á  ia 

chimenea.) 

ESCENA  XII. 

AMALLA,   MIGUEL. 
Amalia.   Pero  todavía  no  has  escrito  la  carta...   Qué  haces?... 

(Sale  con  dos  maletas  que  deja  á  su  lado.) 

Miguel.  Ya  lo  ves...  calentarme. 

Amalia.  Es  que  es  muy  tarde  y  ya  sanes  que  el  tren  no  espera 

Miguel.   Y  hace  divinamente,  porque  si  me  esperara  llegaría  con 

retraso. 
Amalia.  Qué  quieres  decir  con  eso?...: 
Miguel.  Pues  muy  sencillo;  quiere  decir...  que  no  voy  á  Por- 

zuelo. 
Amalia.  Que  no  vas? 
Miguel.   No  señora;  porque  los  osos...  no  tienen  costumbre  de 

asistir  á  más  bodas  que  á  las  suyas. 
Amalia.   (Ha  leído  la  carta.) 
Miguel.  Esos  individuos  no  van  en  ferrocarril ,  se  quedan  eri 

sus  cavernas. 
Amalia.   Y  dejarás  que  mi  hermana  se  case  sin  nosotros?... 
Miguel.  Que  se  quede  soltera! 
Amalia.   Corriente;  partiré  sola. 
Miguel.  Eso  será  lo  que  tase  un  sastre.  (Levantándose  é  impidiendo 

el  paso  á  Amalia.) 

Amalia.   También  quieres  impedir  que  yo  vaya? 

Miguel.   Pues  ya  lo  creo. 

Amalia.  Lo  que  es  eso...  lo  veremos. 

Miguel.  No  hay  necesidad  de  verlo;  la  mujer  debe  seguir  al  ma- 
rido, cuando  el  marido  se  va ,  pero  cuando  se  qued? 
debe  quedarse  con  él. 

Amalia.  Pues  esta  vez  no  te  sales  con  la  tuya,  porque  voy.  (Diri- 
giéndose al  foro.) 

Miguel.  Te  repito  que  no.  (Deteniéndole.) 

Amalia.   Déjame  salir?... 

Miguel.  No,  voto  al  infierno!... 


Amalia.  Mira  que  soy  capaz. 

Miguel.  Que  estoy  nervioso!...  (cogiendo  cada  uno  un  plato.) 

Amalia.  Eres  un  tirano!  (Tirando  el  plato  ai  foro ) 

Miguel.  No  me  insultes,  porque...  (id.) 

ESCENA  XIII. 


DftHOS,  D.  BONIFACIO,  foro. 

Bonif.  (Esta  gente  no  gana  para  vajilla.)  Pero  vecinos,  es  po- 
sible.) 

Amalia,   (cogiéndole  de  una  mano )  Venga  usted  acá,  caballero. 

Miguel,   (cogiéndole  de  la  otra.)  Sí,  usted  decidirá. 

Bonif.     (Esto  es  una  casa  de  fieras.) 

Amalia.  Le  parece  á  usted  justo  que  mi  esposo  quiere  que  yo 
falte  á  mis  deberes  de  familia,  impidiéndome  que  vaya  á 
la  boda  de  mi  hermana?.. » 

Bonif.     Vecino,  eso  es  grave! 

Miguel.  (Dándole  media  vuelta.)  Usted  cree  conveniente  que  yo  su- 
fra á  un  suegro  que  me  insulta  en  sus  cartas  llamándo- 
me osol 

Bonif.     Vecina,  eso  es  grave.  Oso?  Mamífero  carnicero... 

Amalia.  Déjeme  usted  en  paz  con  sus  insectos. 

Bonif.      (Y  llama  insecto  á  un  oso!) 

Amalia.  Yo  me  tengo  la  culpa  por  haberme  casado  con  un  hom- 
bre que  se  pasa  la  vida  gritando  y  haciéndome  la  mujer 
más  desgraciada  que  existe  en  la  tierra...  (Llorando.) 

Bonif.     Siendo  así,  vecino,  á  usted  le  corresponde.. . 

Miguel.   Quítese  usted  de  en  medio!  (Empujándole.) 

Bonif.      Oiga  usted!... 

Miguel,  El  digno  de  compasión  soy  yo.  Que  estoy  condenado  á 
vivir  con  una  mujer  irascible,  colérica,  que  se  opone  á 
todo  cuanto  yo  digo,  que  dice  blanco  cuando  yo  digo 
negro,  y  que  hace  de  mi  vida  un  infierno. 

Amalia.  El  que  lo  hace  eres  tú?... 

Miguel.   Tú!... 

AMALIA.    TÚ!  (Gritando  rnás.) 
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MlGUEL.    TÚ!  (Alzando  más  la  voz.) 

Bonif.  Pero  señores,  que  es  esto?  Se  han  vuelto  ustedes  locos? 
Para  vivir  así,  más  vAe  que  cada  uno  tome  por  su  lado. 
(En  medio  de  los  dos  y  chillando  mucho.)  Caramba!  Han  lo- 
grado ustedes  sacarme  de  mis  casillas. 

Amalia.   Tiene  usted  razón. 

Miguel.  Es  lo  mejor  que  podemos  hacer. 

Amalia  .  Nos  separare  mos . 

Miguel.  No  deseo  otra  cosa. 

Amalia.  Me  voy  á  vivir  con  mi  padre. 

Miguel.  Y  tenga  usted  presente,  que  si  se  marcha  no  vuelva 
usted  más. 

Amalia.   Ya  lo  creo  que  no  volveré. 

Miguel.  Corriente. 

ESCENA  XiV. 

DICHOS,   JUANA  y  él    MOZO  con  un  cofre. 

Juana.     Que  ustedes  lo  pasen  bien. 

Amalia.  Espera;  que  deje  ese  hombre  tu  cofre  y  que  coja  esas 

maletas.  Me  VOy  de  esta  Casa.  (Á  una  seña  de  Jaana  el  Mo- 
zo deja  el  cofre  y  tomadlas,  maletas.) 

Juana.     Cómo?... 

Amalia.  Mi  marido  me  ha  echado! 

Juana.     Ya  se  lo  decía  yo  á  usted...  si  hoy  los  hombres  están 

todos  corrompidos. 
Bonif.      (Qué  barbaridad!) 
Amalia.  Abur,  caballero! 
Miguel.  Yaya  usted  con  Dios.  (Vuelto  de  espaldas.) 
Bonif.      Quiere  usted  que  le  acompañe? 
Amalia.  Es  usted  un  importuno! 
Bonif.     (Al  fin  mujer.) 
Amalia.   (Bajando.)  Para  siempre!  (vásc.) 
Miguel.   (Para  siempre!)  (váse  Amalia,  Juana  y  el  m«zo.) 


ESCENA  XV 


BONIF. 

Miguel. 

Bonif. 

Miguel. 


Bonif. 

Miguel. 

Bonif. 


Miguel. 


Bonif. 

Miguel. 

Bonif. 

Miguel. 
Bonif. 
Miguel. 
Bonif. 

Miguel. 
Bonif. 

Miguel. 

Bonif. 

Miguel. 


MIGUEL  y  D.  BONIFACIO. 

(Ahora  podré  escribir  tranquilamente I)  Vamos,  vecino, 

ya  es  usted  feliz! 

(Con  alegría  nerviosa.)  Ya  lo  creo...  ahora  podré  respirar 

con  entera  libertad. 

Es  el  mejor  partido   que  han  podido  ustedes  tomar. 

Guando  dos  personas  no  pueden  vivir  juntas... 

Tiene  usted  razón;  ha  sido  una  magnífica  idea!  Voy  á 

deberle  á  usted  mi  felicidad!  Gracias,  vecino,  gracias. 

(Abrazándolo.) 

No  hay  de  que...  Uf!...  que  me  ahoga  usted... 
Dispense  usted...  pero  la  alegría...  el  agradecimiento... 
Ya  verá  usted  qué  tranquilo  va  usted  á  estar...  (y  yo 
también).  Sin  nadie  que  le  contrarié...  (Miguel  9e  »We»  y 

Bonifacio  le  sig-ue.) 

Gracias  á  Dios  que  podré  vivir  á  mi  gusto,  á  mi  capri- 
cho; sin  observaciones  ni  disputas  perpetuas...  La  por- 
tera me  arreglará  el  cuarto. 
Diez  reales  al  mes,  eso  es  lo  que  á  mi  me  lleva.  . 
Comeré  á  la  hora  que  quiera,  fuera  de  casa... 
Por  cinco  reales,  como  yo.  Conozco  cierta  fonda  en  la 
calle  del  Lobo... 

Y  por  la  noche,  cuando  vuelva  á  casa... 
Le  leeré  á  usted  algunas  páginas  de  mi  tratado. 
Qué  vida  tan  deliciosa! 

Un  verdadero  paraíso.  De  en  cuando  en  cuando  nuestra 
partiditade  dominó...  Sabe  usted  jugar  al  dominó?... 
Un  poco. 

Magnífico!  Qué  lástima  que  no  tengamos  ahora  uno... 
(Bueno  es  distraerle,  no  sea  que  se  arrepienta.) 
En  el  aparador  creo  que  hay  uno. 
Sí...  pues  entonces  vamos  á  jugar  un  rato. ..  eh? 
Como  usted  quiera. 
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Bonif.  Búsquelo  usted  mientras  yo  quito  lo  que  hay  encima 
del  velador. 

MlGüEL.  Corriente.  (Sube  al  aparador  á  buscar  el  dominó,  de  cuando 
en  cuando  se  asoma  al  foro  sin  dar6e  cuenta  de  lo  que  bace. 
D.  Bonifacio  retira  lo  que  hay  en  el  velador  y  coloca  dos  sill  as 

á  su  lado.)  Eh?...  Había  creído!... 
Bonif.      (Puedo  decir  como  Tito:  hoy  he  hecho  un  beneficio.) 

MlGüEL.    Aquí  está  el  dominó.    (Dándoselo  á  Bonifacio.) 

Bonif.  Jugaremos  á  perro  chico  cada  dominó  para  que  haya  ilu- 
sión... Ea,  coja  usted  y  salga;  le  doy  la  mano.  Hubiera 
podido  echarlo  á  la  suerte,  pero  quiero  hacerle  ese  ob- 
sequio... 

MlGUEL.     (Que  ha   cogido  sus  cinco  fichas   se  levanta   de    pronto.)    OigO 

pasos... 
Bonif.      (Adiós  mi  dinero!) 
Miguel.   (Es  ella  que  se  ha  arrepentido  y  vuelve.) 

ESCENA  XVI.  ■    *s 


DICHOS,  JUANA  y  el  MOZO. 


:1 


Juana.      Ya  está  la  señorita  en  camino...  ha  subido  en  un  coche.. 

Bonif.      (Respiro!...) 

Miguel.   Lo  celebro  infinito!...  Coja  usted  su  cofre  y  largo 

ÍUANA.       Como  que  no  VengO  á  Otra  COSO.  (Hace   seña  al   Mozo   para 
que  lo  coja.) 

Miguel.  Y  que  no  vuelva  yo  á  verla  á  usted  más. 

Juana.      Primero  me  arrojaba  por  el  acueducto  de  la  calle  de  Se- 

gOVÍa.  Hasta  nunca.  (Váse  con  el  Mozo.) 

Bonif.     Ea,  vamos  á  jugar.  Usted  sale.  Hombre,  buen  juego  ten- 
go. El  as  blanca.  (Poniendo  una  ficha.) 

Miguel.   (Pone  distraído  una  ficha.)  (Tomará  el  tren  de  las  tres!) 
Bonif.      Pero  hombre,  que  hace  usted?...  Esa  ficha  no  casa. 
Miguel.  Tiene  usted  razón.  (Pone  otra.) 
Bonif.     No  \ht  nada  como  la  calma  y  la  tranquilidad...  Se  oiría 

volar  una  mosca;  qué  contraste  con  el  estrépito  de  hace 

poco...  Á  blancas! 
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MIGUEL.    Es  Cierto!  (Se  queda  pensativo.) 

Bonif.  Pero  no  juega  usted,  ó  es  que  no  tiene  usted  blancas?  .. 
Miguel.  Ah,  sí!  es  que  estoy  un  poco  nervioso...  (p0ae  una  ficha.) 
Bonif.     No  es  extraño,  la  atmósfera  está  un  poco  cargada  y  se 

va  á  repetir  la  lluvia  de  antes..  Un  dos  y  una  blanca?... 

Hombre,  qué  casualidad,  dominó  con  el  dos  doble.  Me 

debe  USted  Un  perro  Chico.  (M^uel  se   levanta  de  pronto  y 

se  pasea.)  Qué  es  eso,  hombre!  Se  enfada  usted  porque 
ha  perdido  un  perro  chico?...  Ahora  se  puede  usted  des- 
quitar, vamos  á  la  revancha. 

Miguel.   Es  que...  es  que  la  quiero  con  toda  mi  alma. 

Bonif.      Á  quién?  Á  la  revancha? 

Miguel.  Á  mi  Amalia,  á  mi  mujer!...  Yo  no  puedo  vivir  sin  ella. 

BONIF.        (Levantándose.)    (Ya    me  lo    esperaba    yo.)    (incomodado.) 

Pues  entonces,  por  qué  la  hacía  usted  desgraciada?... 

Miguel.   Eso  no 'es .verdad!... 

Bonif.      Cómo  que  no?. . .  Y  esas  disputas  eternas?. . . 

Miguel.  Y  eso  á  usted,  qué  le  importa?  Así  nos  manifestábamos 
nuestro  mutuo  cariño!...  (incomodado ) 

Bonif.     Pues  vaya  una  manera.. . 

Miguel.  Y  á  todo  esto,  ¿á  qué  ha  venido  usted  á  mi  casa?  Qué 
quiere  usted?...  Quién  es  usted?....  Un  desconocido,  un 
jugador,  un  tahúr  probablemente... 

Bonif.     Pues  me  gusta. ... 

Miguel.  Mi  mujer!...  Yo  quiero  á  mi  mujer.  Vaya  usted  á  bus- 
cármela. (Zarandeándole  de  la  levita.) 

Bonif.  No  faltaría  mas  sino  que  yo...  que  me  va  usted  á  rom- 
per la  levita... 

Mig  uel.  (Dándole  la  carta.)  Aquí  tiene  usted  las  señas.  Don  Cris- 
tóbal Cabestrillo,  en  Pozuelo... 

Bonif.  Á  la  puerta  de  casa,  como  qnien  dice...  Usted  es  el  que 
debe  ir. 

Miguel.  Yo  no  quiero  poner  los  pies  en  casa  de  mi  suegro.  Cor- 
ra usted... 

Bonif.      Que  corra  hasta  Pozuelo... 

Miguel.  Y  tráigamela  usted  en  seguida,  hoy  mismo;  si  no...  lo 
mato  á  usted,  y  me  mato  yo  luego. 
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Bonif.  (Zambomba!)  Pero  mi  querido  vecino...  cálmese  usted... 
(Este  hombre  está  loco...) 

Miguel.   Que  lo  mato  á  ust3d,  si  no  va... 

Bomf.  (Y  es  muy  capaz...)  Conque  dice  usted  que  en  Po- 
zuelo... 

Miguel.  Si,  en  Pozuelo,  ande  usted. 

Bonif.      Voy  á  coger  mi  sombrero... 

MIGUEL.  Tome  USted  el  mió!  (Se  ló  pone,  y  como  le  está  grande,  se  lo 
cuela  hasta  los  hombros.) 

Bo.mf.      Sí  me  está  muy  grande... 

MlGUEL.  Y  no  Se  Venga  USted  Sin  ella...  (Dándole  empujones,  Boni- 
facio como  no  ve  se  va  dando  vueltas.) 

Bonif.     (Yo  que  no  he  querido  casarme  para  vivir  en  paz!...) 
Miguel.   Lo  mato  como  á  un  perro!  (váse  d.  Bonifacio.)  Yo  estoy 

malo...  se  me  va  la  cabeza...  Quédia! 
Bonif.      (Asomando  la  cabeza.)  Ya  sabe  usted  que  me  debe  un  per- 
ro chico!... 

MlGUEL.     Mil  rayos!...  (Se  levanta  y  va  datrás  de  él  ) 
(Telón-  rápido.) 


FIN    Dl*r-    ACTO    PIUMERO* 


ACTO  SEGUNDO. 


Pabellón  practicable  con  ventana  mirando  al  público,  á  la  izquierda.  En 
segundo  término  fachada  de  casa  con  puerta.  Al  foro  tapia  que  cierra 
toda  la  escena.  Todo  el  costado  derecho  jardin.  Sillas  de  jardín  y 
bancos.  Delant8  del  pabellón  mesa  con  vasos,    botellas  y  refreseos. 

Al  levantarse  el  telón  están  bailando.  D.  Cristóbal  y  D.  Manuel 
refrescan  al  pie  del  pabellón.  Gaspar  ea  el  foro  subido  en  una  silla 
toca  la  guitarra,  desafinando  mucho  y  fuera  de  compás. 


ESCENA  PRIMERA, 

D.  CRISTÓBAL,  ELISA,  D.  MANUEL,    GASPAR  y  CONVI- 
DADOS DE  AMBOS  SEXOS. 

Un  convidado.  Así  es  imposible  bailar. 

Una  convidada.  No  lleva  bien  el  compás. 

Gaspar.   Ustedes  son  los  que  no  siguen  bien. 

Todos.     No,  eres  tú. 

Crtst.     Tienen  razón  Gaspar;  yo  tengo  muy  mal  oido,  y  sin  em- 
bargo, he  observado... 

Gaspar.  Que  lo  hago  mal? 

Crist.     Pero  muy  mal,  hijo  mió. 

Man.        Nos  estás  dando  una  desason  con  tu  guitarra  y  para 
haserlo  así... 
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Gaspar.  Toma,  yo  no  he  hecho  más  que  obedecer  á  ustedes... 

Crist.  Yo  te  he  mandado  que  toques,  pero  no  que  nos  des 
una  cencerrada,  y  ya  ves  que  hoy  que  se  casa  mi  hija... 

Manuel.  Valiente  equívoco! 

Gaspar.  Debo  advertirle  á  usted,  señor  amo,  que  yo  se  tocar  la 
guitarra,  pero  no  sé  poner  los  dedos... 

Crist.  Y  por  qué  no  lo  has  dicho  antes.  Señores,  soy  de  pare- 
cer que  puesto  que  no  se  baila  refresquemos. 

Todos.     Sí,  sí. 

Crist.      Capitán,  un  vaso  d?  limón. 

Man.        Quite  usted  allá;  el  limón  ataca  los  nervios.  Beberé 

aguardiente.  (Todos  beben.) 

Ciusp.     Y  tú,  Elisa,  no  bebes;  ven  conmigo. 

Elisa.      Papá,  Crispin  quiere  cogerme  la  mano.  (Bajan  á  la  mesa 

y  beben.) 

Crist.      Hace  bien...  y  yo  lo  autorizo. 

Man.        Sabe  usted  que  mi  futura  sobrina  es  muy  lista  y  muy.. . 

vamos,  de  buten. 
Crist.     Es  mi  retrato!  ¿Pues  qué  diría  usted  si  viera  á  Amalia, 

á  la  mayor,  que  vive  en  Madrid... 
Manuel.  Tiene  mas  filadelfia  que  esta?... 
Crist.      Fila...  no  sé  lo  que  es!...  Pero  es  mucho  más...  Como 

que  aquí  la  llamaban  la  Venus  de  Pozuelo. 
Manuel.  Llamares. 
Elisa.      Y  vendrá,  hoy,  papá? 

Crist.     Así  lo  creo!  La  espero  en  compañía  de  su  marido,.. 
Manuel.  Ah,  es  casada?... 
Crist.      Con  un  animal  que  esta   á  matar  conmigo  porque  no 

quiero  entregarle  la  dote;  se  la  jugaría,  y  á  mi  no  me 

gustan  juegos  con  el  dinero. 
Ciusp.     Pero  á  mí  si  me  dará  usted  el  dote,  futuro  suegro. 
Crist.     Á  tí  si,  porque  eres  un  muchacho  muy  comedido  y  so- 
bre todo  porque  no  juegas. 
Crisp.,     (Bajo  á  EUsa.)  Si  supiera  que  he  comprado  un  décimo  dé 

lotería... 
Elisa.     Calla,  que  te  puede  oir. 
Amalia.   Están  cerca  del  pabellón,  corriente!  (Dentro.) 
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Elisa.      Esa  voz...  es  mi  hermana. 
Crist.      Mi  hija! 


ESCENA  II 


DICHOS,  AMALIA. 

Elisa.      Amalia! 

Amalia.  Hermana  mia!  (Se  abrazan.) 

Manuel.  (Valiente  mesa!) 

Amalia.  Buenas  tardes,  papá!...  Buenas  tardes,  señores...  Todos 

buenos,  eh!...  (Muy  .agitada.) 

Crist.      Afortunadamente;  pero  qué  tienes?...  Y  tu  marido?.. 

Amalia.   (Agitada.)  Mi  marido?...  luego  vendrá. 

Manuel.  Presénteme  usted  á  su  hija,  hombre. 

Crist.     Hija  mia,  te  presento  á  don  Manuel  Machaca,  capitán 

retirado  y  tio  de  mi  futuro  yerno... 
Manuel.  Y  su  más  ferviente  admirador,  señora! 
Amalia.   Gracias,  caballero!  (con  sequedad.) 
Manuel.  (Es  una  barbiana!) 
Crisp.      Yo  soy  Crispin  Escamilla,  su  futuro  cuñado...  (presen  . 

tándose.) 

Amalia.   Celebro  mucho...  (sin  saber  lo  que  se  dice.) 

Crist.     Amalia,  no  me  cabe  duda,  tú  tienes  algo?... 

Amalia.   Aléjelos  usted...  tengo  que  hablarle! 

Crist.  (Cuando  yo  decía...)  Crispin,  lleva  á  estos  señores  á 
donde  está  el  columpio. 

Crisp.  Vengan  ustedes...  Tio,  usted  columpiará  á  mi  futura... 
"Columpia  muy  bien  mi  tio.  (Á.Elisa.) 

Elisa.     Pues  vamos. 

Amalia.  No,  quédate.  (Bajo.)  Vas  á  casarte,  y  lo  que  tengo  que 
decir  á  papá  podrá  servirte  de  mucho.  (Á  Elisa.) 

Todos.     Hasta  luego. 

Manuel.  (Pues  señor,  me  gusta  esta  mujer.)  (vánse  todos  por  de- 
trás del  pabellón.) 
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ESCENA  III. 


CíU$T. 

Amalia. 
Crist. 
Elisa. 
Amalia. 

Crist. 

Elisa. 

Amalia. 

Crist. 

Amalia. 

Crist. 

Amalia, 

Crist. 

Elisa. 

Crist. 

Amalia. 

Crist. 

Amalia. 

Crist. 

Elisa. 
Amalia. 

Crist, 
Amalia. 
Crist. 
Amalia. 


AMALIA,  D.  CRISTÓBAL,  ELISA. 

Ya  estamos  solos... 

(Llorando  en  sus  brazos.)  Ay,  papá  de  mi  alma! 

Desahógate,  hija  mía! 

Qué  ha  ocurrido?... 

Que  mi  marido  es  un  infame,  y  su  hija  de  usted  muy 

desgraciada. 

Desahógate  con  mas  claridad.  Acaso  el  Barba  azul  de 
turnando?... 

Por  qué  no  te  ha  acompañado?... 
Porque  no  ha  querido. 

Que  bestia.  Si  cuando  á  mí  me  es  antipática  una  per- 
sona... 

Pues  aún  hay  más.  Me  ha  prohibido  que  yo  viniera... 
Que  infamia!  Privar  á  un  padre  del  placer... 
Aún  hay  más!  Como  que  yo  me  he  resistido...  me  ha... 

(Llora.) 

Asesinado?...  digo,  te  ha  pegado?...  Vergüenza  é  igno- 
minia!... 

Pues  qué,  pegan  los  maridos?... 
Conque  ha  tenido  el  atrevimiento... 
No  papá,  peor  que  eso  .. 
Peor  que  pegarte? 
(Liarando.)  Me  ha  echado  de  casa! 
Cómo?  Te  ha  echado  ese...  déjame  buscar  un  adjetivo 
enérgico  para  arrojárselo  al  rostro!...  No  lo  encuentro. 
Pobre  hermoaa  mía! 

Cuando  leyó  la  carta  de  usted  se  puso  furioso  y  rom- 
pió un  plato. 
Y  tú  no  rompiste  nada? 
Rompí  otro. 

Bien  hecho,  eres  digna  hija  de  tu  padre. 
Empezó  á  gritar,  yo  también;  á  las  voces  acudió  un  ve- 
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cíno  que  se  puso  de  su  parte,  que  le  calentó  la  cabeza... 
(Llorando.)  y  entonces  fué  cuando  me  echó...  prohibién- 
dome que  volviera. 
Crist.     No  deseo  más  que  una  cosa!  Tener  á  mi  alcance  á  ese 

Vecino...  para...  (En  son  de  amenaza.) 

Amalia  .    Y  aquí  me  tienen  ustedes  ahora,  en  la  calle ...  sin  casa . . . 

Crist.  Eso  no,  hija  mia.  El  seno  de  un  padre  es  un  domicilio 
reconocido  por  la  ley. 

Amalia.   Ay,  papá!  Por  qué  dejó  usted  que  me  casara  con  él! 

Crist.  Pues  me  gusta!...  Si  tú  te  empeñaste  en  ello...  querías 
suicidarte. 

Elisa.      Pero  es  posible  que  haya  maridos  tan  malos?... 

Amalia.  Todos  los  son,  hermana  mia. 

Crist.  Distingo,  en  treinta  años  de  matrimonio  he  sido  un  mo- 
delo. 

Elisa.  Pues  lo  que  es  mi  Crispin,  es  muy  amable  y  muy  cari- 
ñoso... no  es  verdad,  papá... 

Crist.      Y  yo  que  sé...  eso  tú... 

Amalia.  Cuando  novios,  todos  son  lo  mismo;  pero  luego...  Se 
acuerda  usted,  papá,  lo  galante  y  sumiso  que  era  Miguel? 

Crist.     Todo  era  hipocresía... 

Amalia.    Siempre  quería  cogerme  las  manos... 

Elisa .     Como  Crispin! . . . 

Amalia.   Siempre  me  estaba  trayendo  r amitos... 

ESCENA  [V. 


DICHOS,   CRISPIN   con  un  ramo. 

Crisp.     Elisa?... 

Elisa.     Qué  quiere  usted?  (Con  sequedad.) 

Crisp.     Te  traía  este  ramo. 

Elisa.     (Ay  Dios  mió!  Como  el  otro...) 

Crisp.     Acabo  de  hacerlo  expresamente  para  tí. 

Elisa.     Muchas  gracias,  caballero,  puede  usted  guardarse  sus 

flores,  no  las  necesito. 
Crisp.     Eh?  Quiere  usted  explicarme,  futura  cuñada... 
Amalia.  Es  inútil  que  trate  usted  de  fingir  ahora;  luego  será 
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usted  como  los  demás,  un  déspota,  un  tirano. 

Crist.     Que  echará  á  su  mujer  de  casa... 

Elisa.     Y  hasta  la  pegará... 

Crisp.  Yo?  (Lloriqueando.)  Pero,  .¿.quieren  ustedes  decirme  qué 
he  hecho? 

Crist.  Si  yo  supiera  que  iba  usted  á  seguir  las  huellas  de  mi 
primer  yerno... 

Grisp.  En  cuanto  á  eso,  don  Cristóbal,  crea  usted  que  no  he  ol- 
vidado su  recomendación.  Yo  no  juego. 

Elisa.     Miente,  papá,  miente.  Tiene  un  billete  de  lotería. 

Crist.     Un  billete  de  lotería?... 

Crisp.     Permítame  usted  que  le  diga... 

Crist.  La  .fiebre,  del  vicio! ...  Un  Miguel  segundo?  No  verá  us- 
ted la  dote. 

Crisp.     Pero  señor  don  Cristóbal... 

Crist.  Ni  una  palabra.  Voy  á  decir  á  los  convidados  que  se  re- 
tiren. (Váse  por  detrás  del  pabellón.) 

Crisp.      Pero  Elisita... 

Elisa.      Déjeme  usted  en  paz,  déspota,  (váse  por  detrás  del  pa- 
bellón.) 
Crisp.     Escucha.  Elisita,  yo  romperé  ese  billete,  y  te  prometo 

no  Volver  á  jugar  más.   (Váse  detrás  de  ellos.) 

ESCENA  V. 

AMALIA  á  poco  GASPAR,  luego  D.  BONIFACIO  dentro. 

Amalia.  Ah,  Miguel!...  Yo  esperaba  que  me  llamase  en  la  esca- 
lera... ¿y  quién  sabe?...  tal  vez  ese  bribón  de  vecino... 
Lo  cierto  es  que  me  ha  dejado  marchar,  y  eso  nunca  se 
lo  podré  perdonar. 

Gaspar.   (Saliendo.)  Señora! 

Amalia.  Qué  quieres? 

Gaspar.  Ahí  hay  un  caballero  que  dice  acaba  de  llegar  de  Ma- 
drid y  pregunta  por  usted. 

Amalia.  (Mi  marido!)  Díle  que  pase,  (váse  Gaspar.)  Sí,  él  debe 
ser;  sin  duda  se  ha  arrepentido  de  su  conducta  y  vie- 


—  39  — 

oe...  Pues  si  pretende  convencerme  en  seguida,  ya  está 

freSCO.  (Se  vuelve  de  espaldas  á  la  derecha.) 
GASPAR.    (Saliendo  con  D.  Bonifacio.)  Por  aquí,  Caballero.  (Gaspar  se 
va  por  detrás  del  pabellón.) 

Bonif.     Ah!  por  fin  la  encuentro  á  usted. 
Amalia.   (Cielos!  No  es  él!) 

Bonif.     Déjeme  usted  que  me  siente,  porque  vengo  molido,  des- 
trozado... (Se  sienta.) 
Amalia.  Y  mi  marido,  dónde  está?  Viene  con  usted? 
Bomf.     No,  señora,  pero  sigue  bien! 
Amalia.  Pues,  entonces,  á  qué  ha  venido  usted  aquí?  Responda 

usted,  ¿á  qué? 
Bonif.     Señora,  deje  usted  que  tome  aliento...  he  venido  desde 
Madrid  á  pie...  me  ha  querido  prender  la  guardia  civil 
por  sospechoso;  un  cochero  me  ha  cruzado  la  cara  con 
su  látigo  porque  inteüté  subirme  á  la  trasera  de  su  car- 
ruaje, y  por  último,  todavía  no  he  comido!...  Y  á  un 
hombre  metódico  como  yo,  estos  excesos  van  á  costar- 
me  una  enfermedad,  de  seguro! 
Amalia.  Pero  expliqúese  usted,  qué  ha  pasado?... 
Bonif.     Verá  usted!...  No  bien  se  hubo  usted  marchado,  nos 

pusimos  á  jugar  al  dominó... 
Amalia.  Ingrato!  Jugar  al  dominó  mientras  que  yo... 
Bonif.     No  se  sulfure  usted,  que  no  era  más  que  á  perro  chico 
-la  partida.  Acababa  yo  de  ganarle  la  primera...  porque 
su  mando  de  usted  juega  muy  poco! 
Amalia.   Pero,  quiere  usted  acabar? ... 

Bonif.     Ya  voy.  En  qué  estábamos?...  Ah,  sí.  Llegué  á  la  esta- 
ción, pero  el  tren  habla  partido...  (Me  parece  que  es 
más  sano  hablar  de  pié.)  (se  levanta.) 
Amalia.   Al  grano  y  déjese  usted  de  detalles...  Qufén  le  ha  di- 
cho á  usted  que  venga?...  Qué  viene  usted  á  hacer 
aquí? 
Bonif.      Vengo  en  calidad  de  embajador... 
Amalia,  Usted?... 

Bonif.      Sí,  señora;  de  parte  de  su  esposo  de  usted,  que  por 
cierto  me  ha  prestido  su   sombrero,  y  me  está  muy 


Amalia. 


Bonif. 
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grande.  Soy  portador  de  un  tratado  de  paz. 
Jamás!  Un  marido  que  tiene  la  avilantez  de  jugar  al  do- 
minó después  de  echar  de  su  casa... 
Pero  si  era  á  perro  chico...  y  por  más  señas  que  me 
debe  uno. 

Amalia.  No  quiero  volverlo  á  ver;  le  aborrezco,  le  desprecio... 

Bonif.     Vamos,  vecina...  sea  usted  amable...  aunque  no  sea 
más  que  para  evitar  una  desgracia... 

Amalia.  Nada  me  importa! 

Bonif.     Pues  á  mí  sí,  caramba! 


ESCENA  Vi. 

DICHOS,  D.  CRISTÓBAL,  ELISA,'  CRISPIN,  4  p0co  D.  MA- 
NUEL y  GASPAR.  Todos  por  detrás  del  pabellón. 


Crist. 

Crisp, 
Amalia. 
Crisp. 
Bonif. 

Crist. 

Bonif. 

Crist. 
Bonif. 

Amalia. 

Crist. 
Amalia. 


Pero  quieres  no  marearme  más. 

Crispin  ) 


(Que  sale  hablando  con 


Pero  qué  culpo  tengo  yo  de  que  su  futuro  cuñado... 

Llega  usted  á  tiempo,  papá. 

Á  tiempo?...  (Calle,  un  desconocido.) 

(Su  papá?)  Buenas  tardes,  caballero!  Está  usted  bue* 

no?...  (Dándole  la  mano.) 

Usted  me  dispensará,  pero  no  tengo  el  honor...  (sin  atrt ., 

verse  á  cogerle  la  mano  ) 

Bonifacio  Complaciente,  empleado  jubilado  del  otro 
mundo... 
Cómo?... 

Quiero  decir,  de  la  Habana.  Ademas  soy  autor  de  un 
tratado  de  Entomología,  en  que  doy  á  conocer  las  dife- 
rentes clases  de  todos  los  animales  articulados. 
Bien,  basta  ya  de  libros.  Papá,  sabe  usted  quién  es  este 
caballero?... 

Un  caballero  jubilado  con  los  animales...  digo,  no... 
Pues  es  el  consejero  íntimo  de  mi  esposo,  el  vecino  de 
quien  te  he  hablado. 
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Crist.     Cómo.,  el  que  ha  excitado  la  furia  de  ese  Ótelo?...  (Fu- 
rioso.) 
Amalia.  El  mismo. 
Bonif.     Permítame  usted  que  le  diga... 

CRISP.        (Á  Elisa)  Estaba  por  desafiarle...  (Elisa  le  contiene.) 

Amalia.  Él  tiene  la  culpa  de  que  Miguel  me  haya  echado. 
Bonif.     Poco  á  poco,  señora;  yo  puedo  probar... 
Crist.     Cállese  usted.  (Con  imperio.) 
Bonif.     Pero,  caballero,  si  su  hija  de  usted  dice... 
Crist.     Que  se  calle  usted  repito.  Á  su  edad  introducir  con, 
saña  infernal  la  embreada  tea  de  la  discordia  en  el 

puro  Seno  de  Una  familia...    (Sale  Manuel  y  Gaspar  y  se  de- 
tienen al  foro.) 

Bonif.     Pero  si  yo.  . 

Crisp.     Le  han  dicho  á  usted  que  se  calle. 

Crtst.  Y  después  de  esto,  se  atreve  Usted  á  hollar  con  su  inív 
cua  planta  mi  candoroso  hogar...  Después  d?<  haber 
causado  la  desgracia  de  mi  querida  hija?... 

Manuel.  (Este  debe  ser  el  marido.) 

Bonf  .     Permítame  usted ... 

Crist.     No  señor;  no  le  permito  á  usted  nada. 

Bonif.     (En  dónde  me  he  metido?..,)  Pero,  Amalia... 

Amalia.  Ni  una  palabra...  Y  sepa  usted  que  mi  marido  ha  con- 
cluido para  mí. 

Manuel.  (Magnífico!)  (váse  pabellón.) 

Bonif.     Yo  necesito  que  se  venga  conmigo...  Amalia!  Amalia! 

Manuel,  (interponiéndose.)  De  ninguna  manera. 

Bonif.     Eh?  (Quién  sera  este?) 

Manuel.  Y  sepa  usted  que  á  esa  señora  le  sobra  la  rason. 

Crisp.     Ya  verás  como  mi  tio  le  pega.  (Á  Elisa.) 

Crist.     Como  usted  sabe,  amigo  mió. 

Manuel.  Todo!  (Ni  una  palabra.) 

Elisa.  Usted  tiene  la  culpa  de  que  yo  haya  reñido  con  mi 
novio! 

Crisp.     Y  de  que  mi  suegro  me  haya  llamado  estúpido... 

Bonif.     Pero,  señores,  esta  es  una  casa  de  locos? 

Manuel.  No  arse  usted  el  gallo.  Yo  me  llamo  Manuel  Machaca. 
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capitán  retirado. 

Bonif.     Pero  yo,  qué  tengo  que  ver... 

Manuel.  No  me  interrumpa  usted.  Si  don  Cristóbal  ó  su  desdi- 
chada víctima  de  usted  me  autorisan,  yo  me  en- 
cargo... 

Crisp.     De  cortarle  á  usted  las  orejas. 

Bonif.     Eh,  poco  á  poco...  si  yo  me  enfado... 

Crist.     Déjele  usted,  don  Manuel,  y  vamonos. 

Manuel.  Acsedo...  porque  usted  me  lo  manda;  pero  cuidadito 
con  lo  que  se  hase,  porque  si  no...  Ris!  (Por  la  oreja.) 

BONIF.       Ay!  (Tapándose  las  orejas.) 

Crist.  Gaspar,  acompaña  á  este  caballero  hasta  la  verja. 

Bonif.  (Me  echa!) 

Crist.  Y  ya  lo  sabe  usted.  Ris!  (ai  pasar.) 

Crisp.  Cuidadito  porque,  si  no...  Ris!  (id.) 

(Vánse  todos  riendo.) 

ESCENA  VII. 


D.  BONIFACIO,  GASPAR. 

Bonif.  Pero  señor,  qué  es  esto?.. .  En  qué  situación  me  he  co- 
locado!... Aquí  una  familia  que  no  quiere  oir  nada  y  que 
parece  dispuesta  á  destrozarme.  En  Madrid  un  salvaje 
que  me  espera  con  intenciones  mortíferas  si  no  le  llevo 
á  su  mujer!...  Y  todo  por  qué?...  Por  haber  alquilado  un 
cuarto  interior! 

Gaspar.  Conque  caballero  ..  cuando  usted  quiera. 

Bonif.     (Pues  lo  que  es  yo  no  me  voy  sin  esa  mujer.) 

Gaspar.   Caballero?... 

Bonif.  Ah,  eres  tú! . . .  Acércate;  tienes  una  fisonomía  inteligen- 
te... De  dónde  eres? 

Gaspar.  De  una  legua  más  allá  de  mi  pueblo. 

Bonif.     Eso  si  que  es  raro. 

Gaspar.  Pues  no  señor,  no  es  raro;  porque  nací  en  el  campo, 
pero  me  bautizaron  en  Aravaca. 

Bonif.  Cuando  yo  decía  que  tu  fisonomía  ..  (Voy  á  sobornar- 
lo.) Toma,  guárdate  eso. 
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Gaspar.  Me  da  usted  una  peseta  por  plantarlo  en  la  calle?  (Guar- 
dándose la  peseta.) 

Bonif.  Al  contrario,  te  la  doy  para  que  no  me  plantes  y  para 
que  me  me  proporciones  una  entrevista  con  la  señorita 
Amalia. 

Gaspar.  Gáí  Lo  que  es  eso  nunca!  Me  remordería  la  conciencia. 

Bonif.  Imbécil!  ¿Acaso  te  remuerde  desde  que  tienes  en  el 
bolsillo  una  peseta? 

Gaspar.  Pus  es  que  tié  razón,  no  me  remuerde  náa. 

Bonif.      Y  luego  con  estos  cuatro  perros  más... 

Gaspar.  Me  remuerde  menos,  miste.  Conque  usted  quiere  ha- 
blar!... 

Bonif.     Pero  no  la  digas  que  soy  yo  quien  te  envía! 

Gaspar.  {Alargando  la  mano.)  Eso  valdrá  algo  más. 

Bonif.     Toma  otros  dos  perros,  y  sobre  todo  ni  una  palabra  á  tu 

amo.  (Dándoselos.) 
GASPAR.    También  eSO?  (Alargando  la  mano.) 

Bonif.  (Caracoles  con  el  mozo.)  Ni  al  capitán.  (Dándole  una  mo- 
neda.) 

Gaspar.  No  hay  más  perros?  (Alargando  la  mano.) 

Bonif.  No,  todas  son  perras. 

Gaspar.  Pues  lo  siento,  porque  me  iba  gustando. 

Bonif.  Pero  no  vas?... 

Gaspar.  Voy  en  seguida.  (La  verdad  es  que  no  me  remuerde  la 

COnCencia.)  (Váse  por  el  pabellón.) 

ESCENA  VIH, 

D.  BONIFACIO,     luego  D.  MANUEL,  luego  AMALIA,  luego 
CRISPIN. 

Bonif.  Ladrón!  Ahora  es  necesario  pensar  lo  que  voy  á  decir  á 
esa  mujer  para  convencerla';...  Que  su  marido  se  ha 
vuelto  loco  y  han  tenido  que  ponerle  veinticinco  sangui- 
juelas detris  de  la  oreja... 

MANUEL.    (Cantando  dentro.) 

«Cual  nivea  mariposa 
que  tan  de  flor  en  flor..,» 
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Bonif.     El  capitán!  El  que  quiere  córtame  las  orejas...  dónde 

me  esconderé?...  Ah,  aquí,  (sale  d.  Manuel.) 
Manuel.  He  aprovechado  una  ocasión  para  poder  hablar  sin  tes- 
tigos con  Amalia.  Y  puesto  que  han  dado  pasaporte  al 
marido,  yo  debo  consolarla.  (p0r  el  pabellón.)  Oh,  fortu- 
na; ella  viene.  Aplomo  y  osadía,  (sale  Amalia.) 

Amalia.  Cómo!  Es  usted  el  que  me  ha  suplicado  que  venga? 

Manuel.  Soy  yo...  sin  haber  sido  yo...  porque  es  fósil  que  los 
ecos  de  este  jardín  hayan  cumplido  mi  deseo. 

Amalia.  No,  ha  sido  un  criado... 

Bonif.     (Comprado  por  mi  á  peso  de  oro.) 

Manuel.  (Y  considerar  que  tantos  encantos,  tantos  atractivos  co- 
mo usted  posee  están  indisolublemente  unidos  á  un  in- 
dividuo tan  horrible  en  su  físico  como  en  su  moral? 

Amalia.  Dispense  usted.  En  lo  moral,  convengo,  porque  su  ca- 
rácter... , 

Manuel.  Es  atroz! 

Amalia.   Detestable! 

Manuel.  Odioso. 

Amalia.   Terrible! 

Bonif.     (Cómo  le  están  poniendo!) 

Amalia.  Pero  en  cuanto  á  su  físico...  es  preciso  hacerle  justicia, 
es  un  hombre  muy  aceptable! 

Manuel.  (Con  qué  poco  se  contenta  esta  señora.)  En  fin,  encan- 
tadora Amalia,  olvide  usted  sus  desdichas  y  un  amor 
ardiente... 

CRISP.       TÍO,  ÜO?  (Saliendo  corriendo  por  detrás  del  pabellón) 

Manuel.  (Qué  oportunidad!)  Ya  te  he  dicho  que  no  me  llames 

tio!  Qué  quieres? 
Crisp.     Venga  usted  corriendo;  mi  futuro  suegro  le  necesita  á 

usted  para  preguntarle... 
Manuel.  Luego  iré.  (Bajo.)  (Vete.) 
Crisp.     No  señor,  me  ha  dicho  que  vayamos  juntos.  Se  trata  de 

mi  matrimonio... 
Manuel.  Corriente.  (Bajo.)  (Mas  tarde  continuaremos  nuestra 

conversación.) 
Crisp.     Pero  no  viene  usted? 


—  45  — 
Manuel.  Si,  angelito.  Hasta  luego,  señora,  (váse  con  cñspin  por 

detrás  del  pabellón.) 

ESCENA  IX. 

AMALIA,  D.  BONIFACIO,  luego  D.  CRISTÓBAL  y  GASPAR. 

Amalia.   (Que  antipático  se  me  va  haciendo  este  caballero!) 

Bonif.      (saliendo.)  (Aprovechemos  la  ocasión.)  Señora! 

Amalia.   Cómo,  usted?...  Viene  usted  otra  vez  á  excitar  mis  ner- 
vios! Papá!  papá! 

Bonif.     No  le  llame  usted  por  Dios! 

Amalia.  Pero  qué  tiene  usted  que  decirme  aún?  Palabras  de 
paz  de  parte  de  Miguel? 

Bonif.     Si  señora. 

Amalia.  No  las  acepto. 

Bonif.     Mire  usted  que  ha  jurado  que  si  no  iba  usted  se  mataría 
así  propio,  después  de  matarme  á  mi,  por  supuesto. 

Amalia.   (Asustada.)  Matarse  él? 

Bonif.     Si  señora,  y  al  decírmelo  lloraba  como  un  rebaño  de 
terneros. 

Amalia,   (vacilando.)  Lloraba?... 

Bonif.     Pero  de  una  manera  bestial,  como  él  lo  hace  todo. 

Amalia.  Sin  embargo,  él  me  ha  ofendido  y  á  él  le  corresponde 
venir  á  buscarme. 

Bonif.      Pero  si  yo  le  represento... 

Amalia.   Que  me  pida  perdón  de  rodillas, 

Bonif.     Pues  yo  se  lo  pido  á  usted  y  me  arrodillo  por  él.  (se  ar- 
rodilla.) 

CftlST.       (Saliendo.)  Qué  veo!  (Saliendo  con  Gaspar  por  detrás  del  pa- 
bellón.) 

Bonif.     (Levantándose.)  (Horror!  El  padre!...) 

Crist.      (indinado.)  Y  aún  tiene  usted  el  atrevimiento  de...  qué 

descaro! 
Bonif.     Caballero,  mi  edad  creo  que  es  suficiente  á  atestiguar 

mi  inocencia! 
Crist.     La  edad  no  constituye  la  virtud. 
Bonif.     Señora,  dígale  usted  que  está  en  un  error,  que  yo  soy 
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incapaz  de  faltar  á  lo  que  es  debido.  Que  en  treinta  años 
que  he  permanecido  en  la  Habana  nadie  ha  dicho  de  mí 
una  palabra,  y  puede  ir  a  informarse... 

Grist.  Basta,  no  quiero  escucharle  á  usted.  Gaspar!  Te  despi- 
do en  seguida  de  mi  casa  si  antes  de  dos  minutos  no 
has  plantado  á  este  caballero  en  la  calle. 

Amalia.  Pero  papá... 

Bonif.  Déjelo  usted,  señora;  no  quiero  que  por  mi  causa  pague 
un  inocente  las  culpas  que  yo  no  he  cometido. 

Gaspar.   Pues  andando.  (Empujándole.) 

BONIF.        \A1  marcharse  le  dice  bajo  á  Amalia.)  Vuelvo  en  Seguida  por 

usted. 
Gi.i  st.     No  la  hable  usted  al  oido. 
Bonif.     Usted  lo  pase  bien,  padre  tirano. 
Grist.      Suelta  los  perros  y  dile  á  Juan  que  no  deje  entrar  más 

á  ese  Caballero*  (Vánse  D.  Bonifacio  y  Gaspar  por  la  de- 
recha.) 

ESCENA  X. 

a  CRISTÓBAL,  AMALIA,  á  poco  GASPAR,  derecha. 

Grist.     Quieres  decirme  qué  es  lo  que  te  ha  dicho  ese  hombre? 

Amalia.   Me  suplicaba  que  volviese  al  lado  de  mi  marido. 

Grist.     Y  serías  capaz  después  de  lo  que  ha  pasado? 

Amalia.  Sepa  usted,  papá,  que  se  arrepiente,  que  está  desespe- 
rado y  quiere  matarse. 

Grist.  Matarse?  No  lo  creas.  Son  voces  que  hace  correr  para 
infundirte  miedo. 

Amalia.  Con  todo,  papá  ..  me  parece  que  he  hecho  mal  en  ve- 
nir aquí  sin  su  permiso. 

Grist.  Mira,  yo  me  labo  las  manos  como  Pilatos,  puedes  hacer 
lo  que  te  dé  la  gana. 

Gaspar,  (saliendo,  derecha.)  Señor,  ya  está  en  el  arroyo  ese  caba- 
llero. 

Grist.     Has  soltado  los  perros? 

Gaspar.  Y  ya  están  corriendo  por  la  huerta.  Ah,  Juanico  el  jar- 
dinero me  ha  dao  este  telégrafo  para  usted;  dice  qua 


—  47  — 

Viene  de  Madrid.  (Le  da  un  parte.) 
CPIST.        De  Madrid?  (Lo  coge  y  lo  abre.) ' 

Amalia.  Ay,  Dios  míos!  Si  será  de  Miguel? 

Crist.     Qué  disparate,  pues  no  estás  tú  poco  sobresaltada... 

Amalia.  Es  que  usted  no  conoce  como  yo  á  mi  marido.  (Gaspar 

habla  bajo  con  Amalia.) 

Gaspar.  Señorita,  ese  viejo  dice  que  no  se  olvide  usted  de  que 
su  marío  la  está  esperando. 

Crist.  (Que  ha  leído.)  (Es  de  mi  yerno!  «Si,  hija,  no  volver,  oso 
«armar  pleito,  dote  soltar.»  Demonio!  Y  es  muy  capaz 
de  cumplir  su  amenaza...  no,  pues  lo  que  es  yo  no 
suelto  la  dote.) 

Amalia.   De  quién  es,  papá? 

Crist.  Tranquilízate;  es...  de  un  amiga  que  me  pide  dinero... 
para  enterrar  al  padre  de  su  hijo... 

Amalia.   Cómo?... 

Crist.  De  su  hijo  político.  (Ya  me  ha  puesto  nervioso  mi  yer- 
no con  su  telegrama!...)  Mira,  hija;  he  reflexionado...  y 
me  has  convencido  con  tus  razones.  Así,  pues,  te  acon- 
sejo que  vuelvas  en  seguida  al  lado  de  Miguel. 

Amalh.   Pues  no  decia  usted  antes... 

Crist.     No  has  oido  que  he  reflexionado? 

Amalia.  Está  bien,  volveré;  pero  no  será  sin  que  ajuste  las  cuen- 
tas á  mi  marido. 

Crist.  Harías  muy  mal.  Ea,  no  hay  que  perder  tiempo;  ven, 
saldrás  por  la  puerta  falsa  que  está  mas  cerca  de  la  es- 
tación y  de  paso  te  buscaré  uno  que  te  acompañe.  Si- 
gúenos, Gaspar. 

Amalia.   (Qué  pronto  lia  cambiado  mi  padre  de  opinión.)  (vánse 

los  tres  por  detrás  del  pabellón.)   - 

ESCENA  XI. 

D.  BONIFACIO,  á  poco  ELISA ,  pabellón  T  luego  D.  CRISTÓBAL 

y   CRISPIN  por  detrás  del  pabellón. 
Se  oyen  ladridos  de  perro,  y  la  voede  D.  Bonilacio  que  sale  á  poco. 

Boxéf.     (Dentro.)  Chucho!  Me  va  á  destrozar  este  animal...  Ay! 
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Suelta.  (Aparece'escalando  la  tapia  del  foro.  Viene  sin  sombre- 

ro  y  con  el  pantalón  roto.)  Gracias  á  Dios!  Creí  quedar  en- 
r7"     Stre  sus  garras,  y  si  no  le  tiro  mi  sombrero,  es  decir,  el 

del  Vecino,  Dios  Sabe...  (Salta  al  escenario  y  co^ea.)  Uy! 

r:S:-ruy!  maldito  perro...  si  no  puedo  dar  un  paso...  Gran 
Dios!  Ahora  que  me  acuerdo!  Rabiarán  los  perros  [de 
Pozuelo?...  No  me  faltaba  más  que  eso...  Caspitina  y 

Cómo  me  duele...    (Se  vuelve  de  espaldas  al  pabellón.) 

Elisa,  (saliendo.)  (Es  necesario  qué  papá  me  diga  si  la  comida 
va  á  celebrarse  en  la  sala  grande...  Ah,  allí  está.)  Dirá 
usted,  papá,  la... 

BONIF.       Eh?  (Volviéndose.) 

Elisa.     Ay!  Favor!  Socorro! 

Bonif.     Por  Dios,  señorita,  no  grite  usted;  que  me  pierde.  Yo 
vengo  de  paz.  Le  suplico  que  busque  á  su  hermana  y 
•     la  diga  que  el  vecino  la  espera  aquí  para  llevársela  á 
Madrid. 

Elisa.      No  señor;  yo  no  le  digo  á  mi  hermana  eso...  y  vayase 

usted  ó  grito... 
Bonif.     Por  favor,  señorita,  la  vida  de  un  entomologista  está  en 

sus  manos  de  usted,  digo,  en  su  boca,  tampoco,  en  sus 

pies. 
Elisa.      Yo  no  le  conozco... 

BONIF.  YO  Se  10  ruegO  á  USted  de  rodillas...  (Salen  D.  Cristóbal  y 
Crispin.) 

Crist.     Qué  estoy  mirando,  otra  vez? 

Crisp.     Á  los  pies  de  mi  futura!. . . 

Bonif.      (He  entrado  y  salgo  con  mal  pie  en  esta  casa.) 

Elisa  .     Papá,  quería  que  llamase  á  mi  hermana  para  llevársela .  . 

BoríÍF.     Con  la  sana  intención  de  devolvérsela  á  su  esposo. 

Crist.     No  necesito  para  nada  su  cooperación  de  usted.  Mi  hija 

Amalia  está  ya  camino  de  Madrid. 
Bonif.     De  veras? 
Elisa.     Cómo,  no  asiste  á  mi  boda? 
Crist.     No  puede  detenerse. 
Bonif.     Pero  hombre,  y  ha  tenido  usted  valor  de  dejarla  ir 

sola? 
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Crist.  Cuando  le  digo  á  usted  que  no  necesito  para  nada  su 
cooperación!  El  capitán,  que  es  muy  amable,  se  ha  en- 
cargado de  acompañarla. 

Bonif.  Virgen  Santísima?  Se  ha  ido  con  el  capitán?...  Con  el 
que  queria  cortarme  las  orejas? 

Crisp.     Sí,  con  mi  tío! 

Crist.      Qué  tiene  de  particular... 

Bonif.      Desgraciado,  que  ha  hecho  usted. 

Crist.      Yo?... 

Bonif.      Está  perdida. 

Elisa  y  Crisp.  Cómo? 

Crist.      Mi  hija? 

Bonif.  Ese  corta  orejas  está  enamorado  de  ella,  yo  mismo  he 
escuchado  la  declaración  de  amor. 

Crist.  Será  cierto?  Y  ha  tenido  el  atrevimiento...  Ya  no  te  ca- 
sas con  Elisa. 

Crisp.     Pero  qué  culpa  tengo  yo. 

Bonif.  Y  lo  peor  de  todo  es  que  si  su  marido  se  entera  la  mata 
sin  remedio  y  á  usted  también. 

Crist.      Á  mí?  . 

Bonif.  Es  necesario  alcanzarlos.  Vamos,  corra  usted,  y  usted  y 
todos.  Si  el  vecino  la  ve  entrar  con  ese  hombre  hay 
una  desgracia  ó  muchas  desgracias. 

Elisa.      Dios  mió!  Vamos,  papá! 

Bonif.      Yo  me  quedo,  porque  no  puedo  dar  un  paso. 
Crisp.     Pero  yo  me  caso  ó  no  me  caso... 

CRIST.        Déjame  en  paz.  (Yánse  los  tres  por  detrás  del  pabellón.) 

Bonif.      Aquí  espero  á  ustedes  con  impaciencia. 

ESCENA  XII. 

D.  BONIFACIO,   á  poco  MIGUEL  por  la  derecha. 

Bonif.  Yo  no  puedo  más,  jqué  de  emociones  en  tan  poco  tiem- 
po!... esa  mujer  sola  con  ese  Tenorio  moderno,  si  los  ve 
el  otro...  Porque  estoy  seguro  que  me  espera  en  la  me- 
seta de  la  escalera  con  la  pistola  en  la  mano,  para  en 
cuanto  me  hubiera  visto  preguntarme... 

iíieuEL.   (Dándole  en  ei  hombro.)  ¿Dónde  está'mi  mujer? 

4 
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Bonif.  (Uí!  Virgen  santísima!  ¡Él!)  No  tire  usted,  hombre!  So- 
corro! 

Miguel.  Pero  qué  le  pasa  á  usted?...  Soy  yo!  No  me  conoce  us- 
-      ted? 

Bonif.     Sí...  es  que...  (Parece  que  viene  de  paz.) 

Miguel.  No  he  podido  esperar  más  tiempo  y  he  tomado  el  últi- 
mo tren.  Y  mi  mujer?  La  ha  visto  usté? 

Bonif.     (Ya  pareció  aquello.)  Sí...  señor... 

Miguel.   Está  arrepentida? 

Bonif.     Mucho! 

Miguel.  Pues  dígale  usted  que  venga.  Yo  no  quiero  entrar, 
porque  si  veo  á  mi  suegro...  Vamos,  ande  usted. 

Bonif.  Calma,  vecino!  Yo  no  puedo  ir  por  su  mujer  de  usted. . . 
por...  que  no  está! 

Miguel.  Que  no  está!  Pues  dónde  se  encuentra? 

Bonif.     Camino  de  Madrid. 

Miguel.  Y  la  ha  dejado  usted  ir  sola...  Hombre,  si  no  mirara.  . 

Bonif.     Tranquilícese  usted,  no  va  sola... 

Miguel.   Que  do?...  Pues  con  quien  va... 

Bonif.  (Adiós!  ya  la  solté.)  Con...  pero  no  hay  cuidado,  su  pa- 
dre responde  de  ella,  y  luego  que  la  cosa  no  tiene  nada 
de  particular...  porque  el  capitán  es  un  caballero... 

Miguel.   Qué  capitán?... 

Bonif.     El  tio  del  novio!  El  que  cantaba... 
«Cual  nivea  mariposa...») 

Miguel.   Pero  acabará  usted... 

Bonif.     Sí,  señor; 

«Que  vá  de  flor  en  flor...» 
No  conocía  usted  esta  canción?. 

Micuel,   Si  no  digo  eso;  con  quién  va  mi  esposa?. 

Bonif.     Pues  no  se  lo  he  dicho  á  usted  ya?  Con  el  capitán! 

Miguel.  Mi  mujer  con  un  capitón?...  Y  tiene  usted  valor  de  de- 
círmelo! Voy  á  levantarle  á  usted  la  tapa  de  los  sesos. 

Bonif.     No,  hombre;  no  sea  usted  bárbaro. 

Miguel.  Y  perdone  usted  esta  prueba  de  cariño...  usted  sabe 
lo  que  acaba  de  decirme? 

Bonif.     Su  esposa  es  la  misma  virtud;  y  aunque  le  haya  hecho 
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el  amor  eee  capitán... 

Miguel.  Que  le  ha  hecho  el  amor? 

Bomf.  (Pues  cada  vez  la  enredo  más.) 

Miguel.  Corro  á  matar  á  ese  miserable. 

Bonif.  Oiga  usted,  vecino!... 

Miguel.  Y  después  á  ella...  y  á  su  padre... 

Bonif.  Tranquilícese  usted. 

Miguel.  Y  por  último  á  usted,  (váse.) 

Bonif.  (Pues  ni  el  cólera  morbo!) 

ESCENA  XIII. 

D.  BONIFACIO,  luego  AMALIA,   luego  D.  MANUEL. 

Bonif.  Pues  lo  que  es  yo  no  le  espero  aquí,  y  á  pesar  de  la 
pierna  me  voy  á  Madrid  andando. 

Amalia.  Jesús  que  hombre  más  pesado! 

Bonif.     Qué  veo!  Usted  todavía  aquí! 

Amalia.  Ya  se  habia  marchado  el  trea! 

Bonif.     Y  el  capitán? 

Amalia.  No  me  hable  usted  de  él.  En  la  estación  he  podido  li- 
brarme de  ese  necio. 

Bonif.     Y  no  ha  encontrado  usted  á  su  padre  ni  á  su  her 
mana? 

Amalia.  Y  á  qué  han  ido  á  buscarme? 

Bonif.     Para  decirle  que  está  aquí... 

Amalia.   Quién? 

Bonif.  Su  marido  de  usted,  que  quiere  matar  á  todo  el  pueblo. 
Ha  sabido  que  iba  usted  en  compañía  de  ese  capitán  y 
se  ha  puesto...  como  acostumbra  á  ponerse  siempre. 

Amalia.  Y  quién  ha  sido  el  imbécU  que  le  ha  dicho? 

Bonif.      El  imbécil?  No  lo  sé  á  punto  fijo... 

Amalia.  Es  necesario  que  no  se  encuentre  con  él.  Corramos  en 
su  busca... 

Bonif.     Sí,  para  correr  estoy  yo. 

Manuel,  (saliendo.)  Al  fin  la  eucuentro  á  usted. 

Bonif.      (El  capitán.) 

Manuel.  Cómo,  su  marido  de  usted  aquí?  No  decían  que  estaba 
en  Madrid? 
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Eh?  (Qué  dice,  este  hombre?) 
(Buena  idea!)  Sí  señor,  mi  marido. 
(También  esta...  si  estaré  yo  ciego...) 
(  No  me  desmienta  usted.)  (Bajo  á  d.  Bonifacio.)  Mi  marido 
que  ha  vuelto  arrepentido  de  su  conducta  j  que  en  este 
mismo  instante  me  pedía  perdón.  (Bajo.)  (Pídame  usted 
perdón.) 

Yo?  (Bajo.) 

Y  habíame  usted  de  tú...  Ande  usted,  hombre. 
(Otro  lío.)  Yo  te  pido  perdón  de... 
No  b  volverás  á  hacer  más?  (Bajo.)  (Diga  usted  que  no. 
Que  puede  volver  su  marido  de  usted,  señora!)  (Alto.) 
Te  juro... 

(Pues,  señor,  me  he  lucido.) 

Te  perdono,  porque  sé  que  á  pesar  de  todo   quieres 
mucho  á  tu  mujercita...  no  es  verdad,  monin!... 
(Si  el  vecino  oyera  que  me  llamaba  moninl) 
(Hay  gustos  que  merecen  palos.) 
Abráceme  usted. 
(Que  yo...  un  demonio! 

Vamos,  hombre,  que  es  para  evitar  una  desgracia. 
Siendo  así.)  (Mto.)Con  el  permiso  de  usted.  (La  abraza.) 
(Pues  señor,  no  lo  entiendo.) 

Lléveselo  usted  con  cualquier  pretexto  lejos  de  aquí, 
para  que  yo  hable  con  mi  marido. 
Pero  ustedes  me  han  tomado  á  mi  por  monote? 
Quiere  usted  que  mi  marido  nos  mate  á  todos? 
(Eso  no...  por  la  parte  que  me  toca.) 
(Qué  estarán  hablando?...) 
Tengo  que  hablar  con  usted.  (Bajo.) 
Conmigo?... 
Pero  no  aquí,  (id.) 

Comprendido.  (Sin  duda  su  mujer  le  habrá  contado.) 
Estoy  á  la  disposición  de  usted,  vamos  donde  usted 
quiera. 

Querida  esposa...  con  tu  permiso,  te  dejo  por  un  mo- 
mento, voy  con  el  señor  aquí  cerca... 
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Amalia.   Que  no  tardes  mucho,  eh?  (ccm  intención  ) 

Bonif.     Descuida.  .  (Y  qué  voy  á  decirle  á  este  hombre?) 

Manuel.  Á  los  pies  de  usted,  señora. 

Amalia.   Caballero...  (suben  ai  foro  ios  dos.) 

Manuel.  No,  por  aquí;  de  paso  recogeré  lo  que  nos  hace  falta 

para  acabar  más  pronto. 
Bonif.      Lo  que  nos  hace  falta? 

Manuel.  Porque  supongo  que  usted  habrá  venido  sin  nada... 
Bonif.     Sin  nada?...  Si  señor.  (Que  querrá  decir.) 
Manuel.  Pues  vamos.  (Te  vas  á  quedar  sin  orejas.) 
Bonif.      (Por  qué  habré  huido  yo  del  ruido  de  los  coches. . .)  (ván- 

se  por  detrás  del    pabellón.) 

ESCENA  XIV. 

AMALIA,  á  poco  D.  CRISTÓBAL,  ELISA,  CRISPiN,  luego 
MIGUEL. 
Amalia.  Perfectamente;  mientras  que  el  vecino  entretiene  á  ese 
hombre,  yo  hablaré  con  mi  marido  y  procuraré  conven- 
cerle. Lo  principal  es  que  no  se  vean,  (salen  corriendo 

D.  Cristóbal,  Elis?  y  Crispin.) 

Crist.  Ah,  por  fin  te  encontramos! 

Elisa.  Yo  no  puedo  más! 

Crisp.  Ymitio?... 

Crist.  Ocúltate  pronto. 

Crisp.  Que  viene. 

Elisa.  Quiere  matarte. 

Crist.  Desgraciada!  Tu  marido  está  aquí. 

Crisp.  Lo  sabe  todo. 

Elisa.  Está  hecho  una  furia! 

Crist.  Pero  no  te  estremeces? 

Crisp.  No  se  horripila  usted? 

Elisa.  No  te  da  miedo?... 

Amalia.  Bueno;  pues  déjenme  ustedes  sola  con  él. 

Crist.  Estás  loca?  De  ningún  modo. 

Elisa.  Pero  hermana  mia... 

Crisp.  La  pega  á  usted  un  tiro. 

Amalia.  No  tengan  ustedes  miedo.  Ocúltense  ustedes  en  ese  pa- 
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bellon,  y  si  necesito  ayuda... 
Crist.     Das  dos  palmadas. 
Amalia.    Corriente. 
Crist.      (Ya  me  pesa  haberles  escrito  que  vinieran.) 

CftlSP.       (Á  que  nO  me  CaSO  hoy.)  (Vánse  los  tres  por  el  pabellón.) 

ESCENA   XV. 

AMALIA,  MIGUEL,  lué¡r0  D.  CBiSTÓBAL,  CRISPIN  y  ELISA. 

Amalia.  Ahí  está;  es  necesario  tratarle  con  cariño- 

Miguel.    (sale  corriendo  por  la  derecha.)  (Ella;  tengamos  calma  por 

ahora.) 
Amalia.   Porqué  te  detienes?...  No  querías  matarme?...  Pues 

bien,  aquí  me  tienes. 
Miguel.  Amalia,  no  te  burles,  porque  soy  capaz...  Dónde  está 

ese  hombre?... 
Amalia.  Qué  hombre? 
Miguel.    El  que  después  de  haberte  hecho  una  declaración  ha 

tenido  el  atrevimiento  de  acompañarte. 
Amalia.  Ah,  el  capitán?...  No  está  aquí;  se  ha  marchado. 
Miguel.   Yole  encontraré. 
Amalia.  Y  yo  no  quiero  que  salgas  de  aquí. 
Mlguel.  Lo  comprendo,  tiemblas  por  ese  infame  á  quien  voy  ¿ 

matar  enseguida? 
Amalia.  Naturalmente!  Tiemblo  por  ese  caballero  á  quien  ape- 
nas conozco,   á  quien  he  visto  hoy  por  primera  vez; 
que  va  á  batirse  contigo,  con  mi  marido,  que  cada  vez 
me  quiere  más. 
Miguel.  Mi  cariño  hacia"  tí  ha  concluido  ya. 
Amalia.  Pues  si  ha  concluido...  ¿por  qué  lloraste  hoy  cuando 
yo  me  marché?  ¿Por  qué  me  has  enviado  un  embajador 
con  tus  poderes...  y  con  tu  sombrero?  ¿Por  qué  has  ve- 
nido tú  mismo  hasta  aquí? 
Miguel.   Porque  esta  mañana  no  sabía  yo  lo  de  ese  capitán. 
Amalia.   Te  figuras  que  yo.. ..  no  mereces  que  te  hable. 
Miguel.   Pruébame  que  no  tengo  razón,  y  tal  vez... 
Amalia.  Es  esa  la  confianza  que  tienes  á  tu  mujer?...  Pues  bien,' 
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cree  lo  que  quieras.  Sí,  amo  á  ese  joven  militar  de  cin- 
cuenta años,  le  adoro,  y  ahora  mismo  voy  á  buscarle  para 
decírselo. 

Miguel.  Y  yo  después  que  lo  mate  me  iré  á  Madrid  y  no  me  vol- 
verás á  ver  en  toda  tu  vida. 

Amalia.  Corriente. 

Miguel.  Y  buscaré  otra  mujer  á  quien  amar...  y  la  pondré  casa 
y  coche,  é  iremos  todos  los  días  á  comer  á  Fornos  y  á 
cenar  al  Puerto;  y  tendremos  palco  en  todos  los  tea- 
tros... 

Amalia.   Y  todo  eso  lo  vas  á  hacer  con  tu  sueldo  de  empleado?.. . 

Miguel.  Qué  me  importa  á  mí  el  sueldo?  Me  echaré  en  brazos  de 
Inglaterra. 

Amalia.  Miguel,  tú  no  harás  eso. 

Miguel.  Vaya  si  lo  haré. 

Amalia.   Te  repito  que  no. 

Miguel.   Y  yo  te  repito  que  sí. 

Amalia.  Sí...  Pues  toma!  (Le  da  un  bofetón.) 

MlGUEL.    Amalia!  (Salen  corriendo  D.  Cristóbal,  Crispin  y  Elisa.) 

Crist.      Socorro!  al  asesino! 

Crisp.     Á  la  guardia. 

Miguel.   Qué  sucede? 

Crist.  Pegar  á  una  mujer!  Caballero,  el  hombre  que  abusa  de 
la  fuerza  bruta  que  le  ha  dado  la  naturaleza.. . 

Miguel.   Pero  si  el  bofetón  he  sido  yo  el  que  lo  he  recibido... 

Crist.     Cómo,  tú? 

Amalia.  Y  yo  la  que  lo  he  dado...  para  tranquilizar  mis  nervios. 

Crist.  Lo  cual  quiere  decir  que  está  completamente  convenci- 
do tu  esposo? 

Miguel.  Yo...  (á  Amalia.)  Es  verdad  que  ese  capitán  es  viejo... 

Amalia.  Sí,  hombre,  sí. 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  D.  BONIFACIO,  y  D.  MANUEL. 

Bonif.     (sale  corriendo.)  Favor,  socorro.  Que  me  matan. 
Crist.      Qué  sucede? 
Miguel.   Qué  pasa! 
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Manuel.  Já,  já,  já!  No  he  visto  otra  cosa  en  mi  vida! 
Bonif.     Detener  á  ese  hombre,  que  quiere  matarme. 
Crist.     Pero  amigo  mío,  qué  significa?... 
Manuel. ^Significa  que  el  esposo  de  esta  señora  es  un  miedoso 
Crist.      Eh? 

Miguel.   Caballero!  Con  qué  derecho  se  permite  usted  ofenderme 

de  ese  modo? 
Manuel.  Yo?  Acaso  le  he  nombrado  á  usted? 
Bonif.      (Otro  lío!) 

Manuel.  Me  refería  al  esposo  de  esta  señora. 
Amalia.  Es  que  mi  esposo  es  este. 
Manuel.  Cómo?  Pues  y  el  otro? 
Miguel.  Qué  otro?  Pues  cuantos  maridos  cree  usted  que  tiene 

mi  mujer? 
Manuel.  Ese  señor  ha  dicho  que  lo  era... 
Bonif.      (Á  que  lo  pago  yo.) 
Miguel.  Infame!  Usted  ha  dicho... 
Bonif.      (No  lo  dije?) 
Amalia.  No,  Miguel;  he  sido  yo. 
Miguel.   Tú? 

Amalia.  Necesitaba  un  marido  para  librarme  de  un  impertinen- 
te, y  como  tú  no  estabas  á  mi  lado.. 
Bonif.     No  encontró  otro  más  bonito  que  yo... 
Crisp.     Pero  futuro  suegro,  me  caso  ó  no  me  caso? 
Crist.     Es  cierto.  Vosotros  os  quedareis  á  la  boda  de  vuestra 

,  hermana,  eh? 
Amalia.   Sí,  y  el  vecino  también. 
Bonif.     Muchas  gracias,  señora;  pero  estoy  deseando  llegar  á 

Madrid  para  decirle  al  casero  que  rae  mudo  de  casa. 

(Al  público.) 

Si  hay  alguno  que  le  agrada 
vivir  en  cuarto  interior 
con  vecindad  muy  callada, 
que  lo  diga  sin  temor; 
lo  doy  por  una  palmada. 
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